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El presente informe titulado “Percepciones sobre la guaquería. Patrimonio, Arqueología, 
Historia y Tradición”, recoge la labor desarrollada en la pasantía de investigación, para 
optar por el título de antropóloga, trabajo realizado en el departamento de Sucre en “Fondo 
mixto para la promoción de la cultura y las artes de Sucre”, Museo Zenú Manuel Huertas 
Vergara, casa de la cultura “Enrique Arias” y la Alcaldía de Ovejas (Sucre).  
 
La pasantía se desarrolló en dos momentos, precisamente por problemas administrativos y 
de desembolso de dinero, que intervino en la ejecución de un proyecto macro en el marco 
del guion museológico del Museo Zenú Manuel Huertas Vergara; en esa medida, 
inicialmente, se hizo énfasis en la investigación "Por los senderos de Manuel Huertas: 
aportes al fortalecimiento de la memoria histórica sucreña"
1
 la cual, buscó destacar los 
procesos sociales y culturales liderados por Manuel Huertas a través de sus investigaciones 
y la gestión cultural que efectuó en aras a la visibilización de las manifestaciones culturales 
en el departamento de sucre, enfocando el trabajo a los municipios de Ovejas y San 
Marcos. En primera instancia se articula el trabajo en el Museo Zenú Manuel Huertas 
Vergara, en el que paralelo al trabajo de investigación se realizaron talleres pedagógicos 
con las instituciones educativas de Sincelejo y apoyo en el marco de las exposiciones 
itinerantes con el objetivo de fomentar en la población el sentido de pertenencia sobre los 
bienes culturales de la región.  
 
El segundo momento de la investigación tuvo lugar en la realización del “Registro, 
catalogación y clasificación de la colección
2
 de la Corporación Casa de la Cultura “Enrique 
Arias” del municipio de Ovejas", donde se apoyó en la caracterización de las piezas 
arqueológicas, acompañado de la organización, limpieza e inventario de estas y en 
cumplimiento de las normas técnicas y la reglamentación de registro que exige el Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia. En esta labor primeramente se desarrolló el 
diagnóstico de la zona, donde a partir de indagaciones se establece que la práctica cultural 
afianzada es la guaquería, lo cual hace necesario el conocimiento del desarrollo histórico, 
cultural y tradicional, ubicando la colección en un contexto social, paralelo al registro de 
piezas se desarrolla una labor de concientización social a partir de talleres pedagógicos 
respecto al manejo de material arqueológico, a la ley general de cultura ( ley 1185 de 2008) 
dirigido a instituciones educativas del área rural y urbana y a los entes territoriales y 
entidades privadas del municipio.  
 
El proyecto patrimonio, arqueología, historia y tradición de investigación se desarrolló con 
un grupo de cuatro estudiantes de antropología de la universidad del magdalena dentro de 
                                                             
1
 Investigación realizada desde el Museo como parte del guion museológico  
2
 Compuesta por 677 piezas distribuidas así: 184 líticos, 214 cerámicas, 24 piezas óseas, 246 piezas en 
caracol, 2 orfebrerías y 7 diversas. 
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los cuales figuran Nazllybeth Gordillo, Lenin Campo, Santander Orozco y Emellys Racedo,  
ejecutando cada uno de los componentes del plan de trabajo, donde cada educando hizo 
énfasis en una línea de trabajo. 
 
En esa medida, el presente informe se centra en el trabajo desarrollado con los guaqueros, a 
través de un proceso de investigación cualitativa con la realización de historias de vida a 
personas dedicadas a la guaquería, trabajo que permitió hacer énfasis en el conocimiento 
del entorno y las percepciones que los habitantes del municipio de Ovejas tienen sobre 


































DESCRIPCIÓN DE LA ENTIDAD DONDE SE REALIZÓ LA PASANTÍA 
 
La pasantía de investigación se realizó en varias entidades, Museo Zenú Manuel Huertas 
Vergara, Corporación Casa de la Cultura (Ovejas), alcaldía de Ovejas; sin embargo, la 
entidad principal para el desarrollo de la investigación fue el Fondo Mixto para la 
Promoción de la Cultura y las Artes de Sucre.  
 
El Fondo Mixto para la Promoción de la Cultura y las Artes de Sucre es una entidad 
descentralizada. Fundamentado según la personería jurídica Nº 1611 de 1993, como una 
entidad sin ánimo de lucro, establecido mediante la cooperación y los aportes de los 
sectores públicos y privados, regido por el derecho privado. Uno de sus objetivos es 
promover la creación, investigación y difusión de diversas manifestaciones artísticas y 
culturales a través de la financiación de programas y proyectos culturales y de las 
actividades requeridas para la consolidación del Sistema Nacional de Cultura (SNCU). 
 
La entidad es un instrumento de financiación que apoya la institucionalidad vigente, como 
complemento de los procesos de financiación de entidades estatales, por lo cual se articula 
con los entes territoriales del departamento, bajo procesos de planeación cultural 
(Gobernación de Sucre, 2012). 
 
La estructura orgánica del Fondo Mixto es: 
 
Gerente:                              Jorge Gómez Jiménez Gerente vigente desde el 8 de Noviembre                                     
de 2013 a la fecha 
 José Luis Gonzales Mendoza, Gerente vigente hasta el día 7 de  
Noviembre de 2013.                                       
Asesores jurídicos:             Vinculados a la Gobernación de Sucre.  
Asesor cultural:                  Jorge Martínez y Jorge Gómez  
Evaluadora de proyectos:   Miriam Castillo  
Tesorero, pagador:              Ricardo Caballero  
Auxiliar administrativo:     Jesús Molina Vitola  
Secretaria:                           Lourdes Contreras 
 
El Museo Zenú Manuel Huertas Vergara, de la ciudad de Sincelejo, está adscrito a la 
gobernación de Sucre, es una entidad de carácter antropológico, la cual recibe financiación 
del Fondo Mixto para la Promoción de la Cultura y las Artes de Sucre, articulado a la Red 
Nacional de Museos y al Programa Nacional de Fortalecimiento de Museos. Actualmente  
funciona bajo la dirección de la Antropóloga Ginna Pérez Castro y cuenta con una 
secretaria, Luisa de León. 
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La Corporación Casa de la Cultura “Enrique Arias” de Ovejas es una persona jurídica de 
derecho público, de duración indefinida, cuyo fundamento principal es la preservación del 
patrimonio cultural material e inmaterial representativo de la Nación. (Acta 001, 2004: 
artículo 1° y 5°) Cuya misión está encaminada a la gestión, organización, búsqueda y 
expansión de las manifestaciones culturales, recreativas y folclóricas del municipio de 
Ovejas (Decreto 0164 de 2004). Actualmente es dirigida por Juana Rivero García, cuenta 
con un asesor cultural, Jhon Trespalacios Fernández y una secretaria Sindy González 
Causado. 
 
La Alcaldía de Ovejas es una entidad territorial basada en los principios constitucionales de 
la función administrativa (aplicables a los servidores públicos), del ejercicio de las 
competencias y del ordenamiento territorial (Procuraduría, 2011:22). Actualmente es 
dirigido por el Doctor Edwin Mussy Morinelli y dentro de las funciones de esta entidad está 
el promover el desarrollo económico, político, social, cultural y ambiental, con la 
aplicación de herramientas administrativas, técnicas y humanas fundamentada en valores 
como el compromiso, trabajo en equipo, honestidad, eficiencia y tolerancia (Alcaldía de 


























CUMPLIMIENTO DE LOS OBJETIVOS 
 
Acorde al trabajo desarrollado en la investigación Patrimonio, arqueología, historia y 
tradición y priorizando los objetivos del plan de trabajo establecido en la pasantía de 
investigación, se puede decir que estuvo centrado en áreas puntuales de la investigación 
enfocado hacia el proceso educativo, investigación socio cultural,  impulso de exposiciones, 
montaje del guion museológico, proceso de preservación y conservación y el registro, 
clasificación y catalogación de piezas arqueológicas.  
 
En ese sentido cada área tuvo una finalidad y actividades establecidas, en el que cada 
pasante del grupo de trabajo hizo énfasis en actividades puntuales; sin embargo, hubo 
participación en todos los componentes de la investigación, a continuación se relacionan las 
áreas de acción: 
 
En el área educativa se desarrollaron actividades de apoyó a los procesos pedagógicos 
dirigidos al público que tuvieron lugar en el Museo Zenú Manuel Huertas Vergara y en la 
casa de la cultura “Enrique Arias”, desarrollados por Santander Orozco; en esta área se 
abordaron talleres educativos sobre el tema de la reglamentación que rige el patrimonio 
cultural, enmarcado en la Ley 1185 de 2008. Se desarrollaron en el Museo de la ciudad de 
Sincelejo se desarrollaron 5 talleres educativos en el marco de la exposición Revélate, 
efectuados entre los días 11 y 15 del mes de Marzo de 2013, con la participación de 
instituciones educativas: Normal Superior de Sincelejo, Altos del Rosario, Antonio Lenis, 
Técnico Industrial Antonio Prieto  e institución educativa para Poblaciones Especiales; 
aplicados a una población de 156 estudiantes, entre los grados 5° y 11°. La  metodología de 
los talleres estaba guiada hacia la participación y aprendizaje del patrimonio.  
 
Por su parte, en la Corporación Casa de la Cultura se adelantaron talleres a nivel urbano y 
rural, entre los días 6 de Mayo y 4 de Junio de 2013, alrededor de 12  sesiones dentro de los 
cuales se benefició una población de 408 personas.  En el área urbana se hicieron talleres en 
las siguientes instituciones educativas: María Montessori, San José - Sede Principal y Sede 
Don Bosco -, Gabriel Taboada, Santo Domingo, Santa Rosa de Lima, San Juan Bautista. 
Igualmente se  capacito a personal de la Secretaria del Interior y Secretaria de Educación, 
Policía Nacional, Infantería de Marina, docentes de las instituciones educativas, periodistas, 
delegado de la empresa consultora EIATEC. Por su parte, en el área rural del municipio se 
capacito a 101 miembros de la comunidad de San Rafael entre los que se incluyen 
estudiantes, docentes, comunidad indígena del Cabildo de Galapa y otros miembros de la 
comunidad. 
 
La investigación socio cultural se apoyó con la realización de una investigación socio-
cultural, en los municipios de Sincelejo, San Marcos y Ovejas del departamento de Sucre, a 
través de la figura del gestor cultural fundamentada en la trayectoria académica de Manuel 
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Huertas Vergara, un gestor cultural de sucre, quien se interesó por el origen del hombre de 
las sabanas de sucre y por la visibilización de las manifestaciones culturales de la región, 
impulsando la investigación social y cultural en el departamento. Este apéndice estuvo a 
cargo de Nazllybeth Gordillo con la aplicación del método etnográfico y el análisis 
antropológico, como fue la investigación "Por los senderos de Manuel Huertas: aportes al 
fortalecimiento de la memoria histórica sucreña". A través de  la realización de entrevistas 
semi estructuradas a personas que conocieron la labor del Gestor Cultural en el 
Departamento. 
 
En esta medida, en ese proceso hubo intervención de los pasantes Nazllybeth Gordillo, 
Santander Orozco, Lenin Campo y Emellys Racedo a través del trabajo de archivo 
correspondiente al archivo personal de Manuel Huertas existente en el Museo, esta 
actividad inició con la organización y establecimiento de referentes que permitieran 
conocer el trabajo del gestor en el departamento. 
 
Igualmente se impulsaron exposiciones temporales e Itinerantes promovidas por el 
Museo, este proceso de socialización visibilizo la colección de piezas arqueológicas que 
posee el Museo y la historia local de los municipios de Sincelejo y San Marcos 
respectivamente a través de la exposición temporal “un cuento de navidad: personajes e 
historia” donde se visibilizo la importancia del Pozo de Majagual en el municipio de 
Sincelejo y sitios representativos como los es el parque Santander, esto por el 
reconocimiento de los inicios de la fiesta del 20 de enero; asimismo, la importancia del 
patrimonio natural que posee San Marcos con el árbol de Guacarí. 
 
El montaje del guion museológico no tuvo el avance esperado por el atraso que hubo en la 
financiación del proyecto de reestructuración del Museo y en la asignación de las partidas 
presupuestales para la elaboración del guion. Este objetivo se apoyó a través de un trabajo 
de archivo que permitió ordenar y organizar el archivo personal de Manuel Huertas 
incluyendo los textos que el investigador leía, direcciones, nombres y números de teléfonos 
de personas conocedoras de su labor.  
 
El trabajo percepciones sobre la guaquería con las personas que se dedican o dedicaron 
parte de su vida a la práctica de la guaquería, estuvo a cargo de Emellys Racedo, permitió 
desarrollar el objetivo referente al apoyo a los procesos de preservación y conservación 
del patrimonio cultural sucreño en la medida que se logró apuntar, desde una perspectiva 
arqueológica y social, a la concientización y visionar estrategias de trabajo mancomunado 
entre personas dedicadas a la guaquería e instituciones estatales, fundamental para afianzar 
los procesos identitarios, sociales  y de memoria colectiva.   
 
En este componente se desarrolló un reconocimiento de las tradiciones culturales y la 
importancia del patrimonio arqueológico para la construcción de una memoria colectiva y 
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tradición oral producto de la guaquería, que durante un tiempo prolongado permitió 
establecer referentes conductuales y tradicionales en el municipio como es el caso del 
festival nacional de la Gaita. De otra manera, a través de los relatos sobre las experiencias 
del guaquero se logró tener conocimiento sobre sitios de guaqueo y potencial arqueológico.  
 
Producto de los relatos y conocimientos del guaquero y del reconocimiento de la zona, el 
pasante Lenin Campo desarrolla el componente de Georeferencia, Registro, clasificación 
y catalogación de piezas arqueológicas en el municipio de ovejas, desarrollado en el área 
de museografía arraigado a través del apoyo en los procesos de catalogación, registro y 
difusión de los objetos y piezas arqueológicas representativas de patrimonio cultural 
sucreño. El registro, clasificación y catalogación de las piezas arqueológicas del municipio 
de Ovejas refleja la percepción que se tiene el municipio sobre el patrimonio y la forma 
cómo Huertas influyo, en vida, en esta labor de concientización cultural. Este componente 





























ESTRUCTURACIÓN Y ORGANIZACIÓN DE LA INFORMACIÓN 
RECOLECTADA EN EL TRABAJO DE CAMPO REALIZADO EN LA PASANTÍA 
 
  
El presente informe se centra en conocer las percepciones de los guaqueros respecto a la 
práctica de la guaquería en Ovejas, se desarrolla este componente para establecer un 
análisis de manera profunda sobre este tipo de práctica cultural, teniendo en cuenta que en 
el trabajo desarrollado durante todo el pregrado hice énfasis en la parte social. El caso de 
Ovejas a partir de la guaquería como un oficio afianzado en el tiempo y el espacio, permitió 
como investigadora tener una visión más clara de la importancia del patrimonio 
arqueológico sobre las transformaciones sociales en los grupos humanos, permitiendo 
explorar y conocer toda la conceptualización entorno al patrimonio, la reglamentación 
respecto al mismo, condensada en la ley general de cultura, ley 1185 de 2008 y las 
construcciones sociales a través de estos bienes culturales en la tradición oral, las 
significaciones y el componente simbólico.   
 
Mediante el trabajo de campo con los guaqueros y la “construcción” de sus historias de 
vida.
3
 A partir de estos relatos se “identificará categorías como los acontecimientos y las 
representaciones subjetivas” (Fernández y Ocando, 2006:103), lo que permitirá un 
reconocimiento de la cotidianidad y tradición oral de los guaqueros de la zona, un 
conocimiento de la construcción de las dinámicas sociales asociadas a la experiencia y 
conocimiento del entorno, la percepción que se tiene sobre las piezas arqueológicas y la 
identificación de sitios con potencial arqueológico.   
 
Se hace énfasis en las formas como las personas construyen un referente social de las 
prácticas de la guaquería en la región, teniendo en cuenta que se realizaron historia de vidas 
de personas dedicadas durante un lapso de su vida a este oficio, las limitaciones que tienen, 
su inicio a partir del reconocimiento del espacio y sitios puntuales.  
 
Asimismo, se utilizan imágenes fundamentadas en el archivo fotográfico de uno de los 
guaqueros más importantes de la región, Pablo Álvarez quien  realiza una descripción de 
las piezas que se encuentran en las imágenes, a su vez manifiesta a través de fuente oral que 
el guaquero siempre que tenía una pieza nueva y le gustaba guardar recuerdos a través de la 
fotografías; en ese sentido, esta descripción permite ubicar el ejercicio hacia el 
                                                             
3
 Según Ana María Peppino (2005,4) esta técnica posibilita  la  recolección  de  narraciones  individuales  o  
colectivas, con  lo  que  se  enriquece  el  proceso  de  investigación  y  permite  la recuperación de historia de 
comunidades, en ausencia o complemento de documentos escritos. No solo es el hecho de recuperar la 
identidad de los grupos,  las  costumbres,  las  vivencias  sino  que  estimula  el  proceso  de valoración del 
patrimonio colectivo por parte de la comunidad, porque se da  importancia  a  las  personas,  ya  que  ellas  
son  las  que  construyen  la historia  día  a  día,  y  son  al  mismo  tiempo,  narradores  y  actores  que 
recuerdan sus experiencias personales”. 
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conocimiento respecto al material arqueológico y la tradición oral construida a partir de la 
experiencia como guaquero. 
 
En concordancia con lo anterior, se realiza una descripción de las piezas arqueológicas 
existentes en la fotografía para dar cuenta de la caracterización técnica de las piezas 
arqueológica y llegar a enunciar los conocimientos de los guaqueros y la arqueología en la 
realización de intervenciones sobre el material.   
 
En la organización de las entrevistas, la información se sistematizó de manera que se 
evidenciara el desarrollo de la guaquería en las personas a quienes se le realizó las historias 
de vida; por ello, inicialmente se focalizó una población de diez (10) guaqueros de la zona, 
durante un lapso de tiempo de cuatro meses se realiza el trabajo de campo, asimismo, 
paralelo a las actividades desarrolladas en el plan de trabajo de la pasantía se realiza una 
revisión bibliográfica respecto a la región, a bases conceptual para el desarrollo del área de 
las percepciones, tradición oral y trabajos realizados en torno a manejo de material 
arqueológico y proyectos desarrollados, así como el desarrollo de la guaquería en otros 
lugares, su historia e importancia para el reconocimiento de unos procesos y planificación 
de estrategias de salvaguarda del patrimonio, acompañada de la sistematización y del 
posterior análisis del contenido de las entrevistas, que da como resultado la realización de 
una análisis antropológico.  
 
En este apéndice se buscó dar cuenta de los conocimientos y dinámicas de trabajo por las 
cuales se mueven los guaqueros y permitió la realización un análisis del desarrollo de esta 
labor, con el objetivo de establecer estrategias que permitan la conservación y preservación 
del patrimonio cultural de la región. A través de planes de trabajo concertados con los entes 
que regulan el patrimonio arqueológico como el ICANH, de la mano con el ministerio de 
cultura quien fomenta el desarrollo de investigaciones socioculturales con diferentes fines; 
asimismo, traer a colación la legislación respecto a salvaguardar el patrimonio cultural de la 
nación haciendo énfasis en la ley 1185 de 2008, mediante la cual se reglamenta el uso de 
material arqueológico y parámetros entorno a la regulación de este tipo de materiales, así 
como la importancia para la conservación de la identidad de la nación. Se logró una 
visibilización de prácticas socialmente establecidas, cargadas de creencia mítico/religiosas, 
que limitan las acciones de este grupo social. Se buscó información que permitiera dar 
cuenta de los conocimientos entorno a los artefactos, al contexto y la oralidad de la región, 








ANTECEDENTES DEL TEMA 
 
Con relación a los antecedentes desarrollados en la investigación Percepciones sobre la 
guaquería. Patrimonio, arqueología, historia y tradición; se abordan temáticas de la 
historia y caracterización del espacio, la guaquería  como un fenómeno o práctica 
culturalmente establecida a nivel nacional e internacional, la cual posee técnicas de 
aplicación similares y de las cuales existe un desconocimiento de la ciudadanía sobre el 
valor patrimonial que tiene el material arqueológico saqueado, el cual construye unas 
manifestaciones simbólicas, políticas, económicas y sociales afianzadas con el transcurrir 
del tiempo y en las espacialidades. Asimismo, se aborda el trabajo de campo a través de la 
realización de historias de vidas y su importancia de la aplicación para conocer los procesos 
llevados a cabo por las comunidades, abordando desde el caso de Ovejas la importancia de 
la aplicación y el reconocimiento de los procesos. 
 
En esa medida, es necesario ubicar histórico, espacial y poblacionalmente el municipio de 
Ovejas, el cual hace parte de la subregión de los Montes de Marías en el departamento de 
Sucre. Su extensión territorial corresponde a 45.700 hectáreas. En cuanto a la historia de los 
primeros pobladores se plantea que se establecieron en este territorio hace 
aproximadamente unos 300 años A.C. pertenecientes al grupo étnico de los finzenúes 
descendientes de los zenúes. Se organizaron formando pequeños poblados no muy distantes 
para poder mantener su sistema económico del trueque, caracterizado por el intercambio de 
productos. Estos pequeños poblados fueron: Chorroy, Pijiguay, Chengue, Vilut, Macajan, 
Cata y Macayepo. En los aspectos raizales, los Zenúes constituyen el linaje genealógico de 
















 Fotografía N° 1 
Subregiones departamento de  Sucre 
Fuente: Alcaldía de Sincelejo 
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Ovejas está ubicada en una zona estratégica por ser corredor vial y su caracterización 
espacial en la subregión Montes de María, ha sido poco intervenida y explorada; por ello, la 
falta de control estatal aumento durante un tiempo el saqueo y comercialización de piezas 
arqueológicas, a nivel nacional se da esta dinámica afianzada hacia los coleccionistas y 
aficionados. En esa medida, la guaquería, como quehacer, se prolifero entre los años 60 y 
80 del siglo pasado, la oferta laboral descanso, durante este lapso de tiempo, en la demanda 
del material arqueológico. En este contexto Ortiz (2009) en el trabajo “Patrimonio, 
Arqueología y Guaquería un debate inconcluso: caso específico ciudad de Santa Marta” 
señala que la guaquería es un fenómeno cultural arraigado por las condiciones del medio, a 
través de la historia y la cotidianidad de los personajes que se involucran en este tipo de 
trabajo.  Aborda la metodología de historias de vida para llegar a establecer los orígenes e 
inicios de la actividad y ampliar el universo de concepciones acerca de la cultura material a 
través de la tradición oral y los saberes populares, el tema del patrimonio y la legislación 
respecto a la ley general de Cultura actual ley 1185 de 2008. 
 
Respecto a la importancia de la guaquería en el establecimiento de unas concepciones y 
tradiciones en los habitantes del Municipio de Ovejas, permite adentrarnos al 
reconocimiento del espacio; sin embargo existe una dicotomía que sostiene el trasegar por 
los estudios socio culturales y arqueológicos, primeramente por el establecimiento de unas 
normas o técnicas de trabajo asociado al quehacer arqueológico y la valoración del mismo; 
por otra parte, el tema cultural acompañado del componente simbólico y las concepciones 
aprehendidas de manera empírica. Así, Foucault (citado por Londoño 2003) plantea: 
 
“Si nos alejamos del puritanismo jurídico y nos acercamos a la práctica campesina de la 
guaquería, por ejemplo, podemos encontrar toda una cosmovisión que da cuenta de la aparición 
de la materialidad prehispánica y su papel en el mundo; encontramos, en suma, una concepción 
cultural que tiene su propia lógica y su propio peso. Lo interesante es preguntarse, ¿por qué ésta 
práctica ha sido excluida de la indagación etnográfica? Un elemento fuerte de este texto supone 
que la invisibilidad de la guaquería se produjo por la judicialización de este saber social, como 
resultante de la formación de la república y la transformación de los seres humanos de esta 
provincia en ciudadanos” (Londoño, 2003:4-5). 
 
Como el componente social en esta investigación esta permeada por la experiencia de las 
personas involucradas en la práctica de la guaquería y el conocimiento de dinámicas y 
procesos sociales que permitieron el reconocimiento y apropiación de los bienes culturales 
del municipio. Por ejemplo, Chuana la gaita, materializado en el símbolo del festival 
nacional de la gaita en Ovejas, como un icono que hace parte de piezas producto del 
guaqueo y al adoptarse como parte de la historia del pueblo, responde a procesos identitario 
y de valoración de materiales o bienes culturales, que trasciende al reconocimiento de la 
historia local. Por ello, se hace necesario conocer las percepciones de las personas respecto 
al material arqueológico, sus inicios y desarrollo de este tipo de práctica, a través de la 
aplicación de las historias de vida a las personas dedicadas a la práctica de la guaquería en  
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Ovejas, lo cual permite a un reconocimiento de la historia local y las dinámicas establecidas 
en el espacio a través de la guaquería. 
 
En este sentido, Arjona y Checa (1998), en su trabajo sobre la historia de vida aplicada a 
los flujos migratorios, hace énfasis en que este tipo de investigaciones permite la 
reproducción de la palabra hablada, como un proceso descriptivo y narrativo, que entrelaza 
el proceso de comunicación y desarrollo del lenguaje para reproducir una esfera importante 
de la cultura y su aspecto simbólico e interpretativo, a partir del cual se reproduce la visión 
y versión de los fenómenos por los propios actores sociales. Fundamentados en las historias 
de vida, Aceves (citado por Arjona y Checa, 1998), señala que: 
 
 “…hay un acercamiento a las relaciones primarias derivadas no sólo de lo acontecido a la vida 
de una persona, sino también cómo le han influido los procesos de evolución y cambio 
social…Tanto la historia oral como la historia de vida son espacios de contacto e influencia 
interdisciplinaria (...) que permiten, a través de la oralidad, aportar interpretaciones cualitativas 
de procesos y fenómenos históricos-sociales” (Arjona y Checa, 1998:3).  
 
Es precisamente, a partir de las narraciones de los guaqueros sobre su experiencia en el 
saqueo y el conocimiento adquirido sobre las piezas y el entorno que se inicia el proceso de 
análisis de la práctica de la guaquería, su importancia y repercusiones a nivel local y 
nacional sobre el conocimiento de la historia de los pueblos. 
 
A partir de las historias de vidas se procede a la construcción de un referente conceptual 
que permite conocer las cotidianidades y prácticas desarrolladas por los guaqueros, se hace 
énfasis en las faenas de guaquería y en el establecimiento de roles asociados a grupos de 
trabajo y materializados en el contexto. En este contexto, Betancour (2007), en su artículo 
“desmitificando la guaquería” realiza un análisis de las formas de trabajo, como el 
guaquero - refiriéndose al señor Dimas Perlaza - resalta principalmente los conocimientos y 
la tradición oral que se construye en torno a este tipo de práctica, hace un recuento de su 
vida en el ámbito del saqueo de tumba “Nosotros los hombres aquí en la tierra semos 
(somos) unos grandes científicos dice Dimas al referirse al sentido común de las personas 
dedicadas a la búsqueda de tesoros indígenas” (Betancour,2007:1). Con relación a la 
construcción de referentes sociales a través de la memoria colectiva y la experiencia de 
trabajo asociado al saqueo, dice: 
 
“La huaquería es tan hermosa, que usted la puede aprender hasta dibujada”, según él solo es 
necesario analizar las capas o colores de la tierra, pues como es sabido, en el subsuelo hay 
varias clases de tierra; si en un “análisis de terreno” como él denomina esta actividad, se 
encuentran varios colores, se supone que ahí hay un tesoro indígena y entonces se procede a la 
excavación. Es mentira que los huaqueros sienten la guaca o tienen unas conexiones místicas 
con ellas, solo es sentido común (Betancour, 2007:2). 
 
 17 
En el artículo “Vasijas y ladrones”, Soto (1998), realiza un análisis del saqueo de tumbas 
como una actividad histórica, que se establece en todas las sociedades con algunos 
referentes y teniendo en cuenta dinámicas de grupos que los llevan a la mercantilización de 
artefactos y a la creación de una red de extracción, comercialización y distribución del 
material, generando un cambio en las concepciones respecto al valor patrimonial e histórico 
y un vacío de conocimiento acerca de los orígenes y antepasados. Igualmente señala que la 
guaquería es ejercida para la obtención de riquezas o dinero para el disfrute personal y 
familiar por lo que se habla de modos de subsistencia:  
 
Los huaqueros desconocen el valor
4
 que tienen las piezas que encuentran. Por sólo unos pocos 
pesos se desprenden de ellas, ignorando los suculentos negocios que, más arriba en la escala, se 
realizan con las mismas. En el Perú, la tarea suele ser una empresa familiar, y a pesar de que 
existen huaqueros de tiempo completo, la mayoría busca enterramientos de un modo no 
sistemático, ni permanente. Las tareas agrícolas, que generalmente desempeñan, ayudan a que, 
de tanto en tanto (aunque esto es mucho más común de lo que se cree), un viejo tesoro 
precolombino aflore a la superficie, ante las personas menos indicadas (Soto, 1998: 4).  
 
Respecto al origen del término Soto (1998) dice que:   
 
“… el objetivo del trabajo es el mismo, el saqueo de tumbas determinando por la zona en la que 
se desarrolla. En Perú y Bolivia se los conoce como huaqueros y sus actividades se desarrollan 
en todos los pisos ecológicos del área andina. Tienen distintas denominaciones en diferentes 
partes del mundo. En Grecia son los tymborychoi; en Italia, los tombaroli; en la India, se los 
llama "idol-runners"; y en Guatemala y México, son los esteleros. Pero, no importa el nombre 
que les dé, todos ellos se dedican a lo mismo: saquean antiguas tumbas en búsqueda de ajuares 
funerarios, para luego venderlos, a muy bajo precio, a los ansiosos traficantes internacionales” 
(Soto, 1998: 4). 
 
Con relación al tráfico ilícito de bienes culturales García (2012), considera que hay perdida 
de la memoria colectiva como consecuencia de la depredación de objetos simbólicos de 
pueblos y comunidades, a través de la comercialización y circulación de piezas producto de 
excavaciones ilegales el cual tiene variante en los intereses por los bienes patrimoniales, ya 
sea por el desconocimiento del valor cultural de los bienes patrimoniales o por la obtención 
de recursos sin importar el daño que se hace sobre la historia de los pueblos. A la letra dice: 
 
“la depredación del patrimonio de todos”, el “saqueo”, “el expolio de provincias y países 
enteros” por individuos de una condición económica determinada se justifica como una forma 
de vida. Si parafraseamos este justificativo, también se aceptaría que las otras modalidades del 
crimen y la delincuencia común constituyen un modo de vida. Por lo tanto, el modo de vida 
denominado huaquerismo, ejercida generalmente por personas de escasos recursos económicos, 
debe ser detenido. La condición de pobreza para delinquir no es de ninguna manera un 
justificativo para depredar el patrimonio cultural (García, 2012:30-31). 
 
                                                             
4
 Referente al valor patrimonial y su importancia para el conocimiento de la historia de los antepasados. No 
obstante, también hace referencia en la aplicación de estrategias de comercialización, donde el precio inicial 
es devaluado y adquiere valor acorde al estatus de  quien comercialice. 
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Analizando las condiciones actuales del saqueo de tumbas en el Ecuador, García (2012) 
señala que organismos mundiales como la Unesco no han permitido la reglamentación de 
esta práctica y el control de la misma, a la letra dice: 
 
Los bienes culturales materiales, a su vez, están constituidos por dos categorías: bienes muebles 
e inmuebles, es decir, responden a esta clasificación en la condición de movilidad o 
trasportación. Sin embargo, también esta clasificación es limitante, puesto que obedece tan solo 
a valores que se expresan materialmente; sin duda que se está superando esta concepción, y hoy 
se reconoce que todo objeto aparte de sus valores materiales tiene implícitamente valores o 
cualidades inmateriales, es decir, se reconoce la idea o el motivo que propició su creación, 
definida como patrimonio inmaterial (PCI). En consecuencia, la pérdida y depredación del 
patrimonio material implica también la pérdida del patrimonio inmaterial, es decir, usos, 
prácticas religiosas, rituales, festividades, vida cotidiana, etc.  (…)  Los bienes culturales más 
vulnerables históricamente han sido los provenientes de contextos arqueológicos terrestres y 
subacuáticos, ya que generalmente no se han identificado oficialmente, y pueden estar en 
cualquier sitio. El aparente “anonimato” ante las autoridades competentes los hace 
especialmente atractivos a huaqueros, buscadores de tesoros, traficantes de bienes culturales, o 
inescrupulosos profesionales que han hecho de esta actividad un comercio rentable a escala 
global (García, 2012:3). 
 
Por su parte, Valencia (1989), en su artículo “Guaquería en el Viejo Caldas”, relaciona el 
comercio del caucho, entre 1877 y 1880, como un detonante de la práctica de la guaquería, 
por los llamados hallazgos fortuitos producto de la extracción del material, a lo cual se le 
atañe creencias míticas sobre el tesoro de Pipinta, Apoyándose en: 
 
“los colonos en búsqueda de la famosa hoja de “Iraca”, para la elaboración de sombreros 
“Jipas”, de pronto se encontraron una piedra y movido por la curiosidad la recorrió en toda su 
longitud. De repente, a los pocos pasos vio algunos rayos de luz, numerosos objetos de oro y 
mil riquísimos objetos más; Al no guardar el secreto, la noticia se divulgó en Antioquia, 
despertando enorme entusiasmo, lo que atrajo muchos aventureros la mayor parte de los cuales 
se dirigieron al distrito de Salento, donde hallaron oro en las arenas del río Quindío. Al no 
encontrar el tesoro y no atreviéndose a regresar a su tierra ante el temor de las burlas, se 
quedaron inicialmente mazamorreando y luego al descubrir tumbas indígenas, se dedicaron a la 
guaquería.  La noticia acerca de la riqueza del Quindío, sus minas, "sus leyendas con colorido 
de oro", la riqueza de las sepulturas indígenas, se divulgaba en el país y nuevos contingentes se 
adentraban en la región, la cual mediante el señuelo del oro los cautivaba y atrapaba (Valencia, 
1989:5).    
 
La divulgación de este acontecimiento da origen a la guaquería a lo largo del territorio 
nacional, estableciendo dinámicas sociales acorde al espacio en el que se desarrolla el 
trabajo y el tipo de material encontrado; por ejemplo, las formas de guaqueo se dan en 
diferentes tiempo dependiendo el clima de la región y las condiciones del suelo.  
 
En ese sentido, para abordar la guaquería  en Ovejas es pertinente conocer la historia de los 
antepasados, teniendo en cuenta que Ovejas fue habitado como los Zenúes, es necesario 
contextualizar y abordar la tradición Zenú acentuada en la región, para tener una 
representación de las formas de trabajo asociadas al poblamiento, trabajo y reconocimiento 
de la espacialidad. Por ello, es de capital importancia mencionar algunos estudios 
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arqueológicos de la zona como son,  las investigaciones realizadas en el Golfo de 
Morrosquillo y en la parte norte del departamento de Sucre. Según Santos y Troncoso 
(1986) y  Choperena (2009), en esta área se configuro una posible convergencia cultural 
entre los Zenú, Malibú y Mocaná, en este espacio interactuaron e intercambiaron elementos 
de la cultura material a nivel político, económico, social y religioso.   
 
Es de señalar que la historia prehispánica del Departamento ha sido vista por la arqueología 
colombiana como una convergencia, desde el siglo XII, de las características culturales de 
dos grupos étnicos, los Zenú y los Malibues. 
 
Los Zenú, según Falchetti (1995), están divididos en tres pueblos: Panzenú, Finzenú y 
Zenúfana. Los primeros se instauraron sobre la hoya del río San Jorge, eran los encargados 
del sustento alimenticio, ya que sus tierras eran propicias para la labor de la agricultura. Los 
segundos se establecieron a orillas del río Sinú y se encargaban de la explotación de 
recursos naturales, la elaboración de material artesanal y doméstico y se proyectaban como 
centro religioso. Los terceros se ubicaron sobre el rio Nechi, parte aledaña al rio Cauca y 
las montañas de Antioquia, eran los encargados de la explotación de los recursos mineros. 
Los tres pueblos eran de tradición matrifocal, son considerados como culturas anfibias, y 
sobresalen por su orfebrería, aprovechamiento de los recursos minerales, agrícolas e  
hídricos, la implementación de canales de riego, como herramienta de sustento para la 
agricultura, les permitió desarrollar una compleja organización técnica, social y económica. 
 
Respecto a los Malibues, lo que nos dice el registro arqueológico y los datos etnohistóricos 
es que tanto los Zenú como los Malibú eran habitantes de río, obviamente conocían la 
navegación y utilizaban este conocimiento para fines de comercio, sin embargo la 
diferencia más notable entre estos dos grupos étnicos era la forma en que ambos enterraban 
a sus muertos, en el caso de los Zenúes lo hacían en túmulos funerarios que aún hoy son 
muy notorios en el paisaje de tierras planas donde se ubicaron durante la época de su mayor 
auge cultural y densidad demográfica; en el caso de las practicas funerarias de los Malibú, 
lo característico consiste en entierros en urnas funerarias en las cuales son depositados los 
restos óseos; no obstante estas diferencias, no es extraño encontrar piezas de orfebrería 
Zenú tardía al interior de urnas funerarias asociadas con la tradición cerámica Incisa 
Alisada, referenciada para ambos grupos (Falchetti, 1995) 
 
Los zenúes se han investigado más detalladamente, tal como se evidencia en los estudios 
relacionados sobre las dinámicas de poblamiento de este grupo prehispánico en las tierras 
cenagosas aledañas a los ríos Sinú, San Jorge y Cauca.  
 
“El posible “advenimiento paulatino de un periodo de sequias” habría presionado a los 
habitantes de la depresión momposina a buscar  tierras más altas y migrar al norte hacia el 
litoral costero es decir de las ciénagas a las sabanas no inundables y faldas de montañas, 
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circunstancia que inevitablemente llevó a configurar un nuevo escenario cultural, en el cual los 
grupos Zenú adoptaron atributos de estos grupos migratorios en la producción alfarera que les 
era característica, de esta manera las comunidades zenú pasaron de una cerámica con decorados 
y acabados muy detallados a una muy elemental con poco  acabados y decorados sencillos, tal 
cambio, en términos del registro arqueológico, se puede evidenciar por el reemplazo de la 








































El marco conceptual de la investigación Percepciones sobre la Guaquería. Patrimonio, 
arqueología, historia y tradición, esta permeado por la tradición oral, memoria colectiva y 
cultura material; los cuales se abordan desde diferentes autores. Teniendo en cuenta que 
Vansina (1967), plantea que las tradiciones orales son todos los testimonios orales, 
narrados, concernientes al pasado; fuentes narradas transmitidas por medio del lenguaje.  
Por su parte, Brito y Soto (2005:185),   aborda la memoria colectiva como una memoria 
constituyente que tiende lazos con la conciencia y la imaginación, señalan que Desroche 
coincide con Halbwachs en que no existe memoria universal puesto que toda memoria en la 
que vive o sobrevive una tradición es sostenida por un grupo que guarda y reconstruye los 
recuerdos que están siempre en función de las preocupaciones del presente.  
 
De otra parte, la cultura material, según Díaz (2008), es vista como la composición 
modélica de la sociedad, construida por la producción y las relaciones sociales, enmarcada 
en la organización del trabajo relacionando las materias primas, los trabajadores, los dueños 
de la fuerza de trabajo y los dueños de los medios de producción haciendo énfasis en la 
relaciones construidas y las dinámicas establecida a través de una estructura de trabajo 
organizada que permiten entender los roles de los individuos en el contexto. Sin embargo, a 
lo largo del desarrollo del texto es necesario abordar la cultura material desde la óptica del 
material en sí, es decir, como todo elemento modificado por el hombre, tales como: 
utensilios y herramientas. 
 
Respecto a la finalidad de la guaquería y el quehacer de la arqueología en el ámbito 
científico distan, en tanto a los objetos sociales que poseen; mientras el guaquero a través 
de su trabajo busca generar unas condiciones de vida favorables a través de la obtención de 
rubros y prestigio a nivel local. El ejercicio y reglamentación jurídica que propone la 
arqueología se constituye a través de la protección y salvaguarda del patrimonio cultural así 
como su divulgación y concientización del manejo y tenencia de este tipo de materiales. 
 
En ese sentido,  para aborda las dinámicas de la guaquería en un contexto social, es 
pertinente abordar la guaquería como una práctica culturalmente establecida y asumida por 
quienes la practican, los cuales adquieren experiencia en cuanto a la identificación del 
entorno y conocimiento de las piezas. Al respecto manifiesta Londoño.  
 
“En la práctica, desde el punto de vista estrictamente disciplinario, la guaquería constituye una 
afrenta a las buenas maneras del trabajo de campo. Sin embargo, nunca se han explorado en 
profundidad desde la disciplina, las maneras en que este saber podría desembocar en la 
exploración y registro de sitios arqueológicos por parte de comunidades acompañadas por 
universidades, colegios, y en general por las entidades encargadas de cuestiones histórico-
culturales” (Londoño, 2003: 21). 
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Por ello, abordar la guaquería como una práctica cultural a través de las voces de quienes la 
ejercieron permite conocer el quehacer y dinámicas del oficio, lo cual es evidenciado a 
partir de las historias de vidas, que fundamentados en Guerra y Skewe (1999), están 
constituidas como las diversas formas de explicar la construcción de identidad en un 
contexto histórico. Más aún, hacen la historia perceptible desde la perspectiva de la 
persona, mediante susurros y gritos que representan una dimensión de la experiencia, de 
cómo la vida es vivida. Por lo que la historia de vida es un ejercicio des-esencializador que 
reconoce al otro su capacidad transformadora e incorpora la experiencia del otro y el 
dominio de la experiencia misma. 
 
Guaquería es un término que se deriva, según Ortiz (2009), del vocablo Guaca que en 
Quechua significa tumba y se usa para referirse al acto de saquear una tumba. De otra 
forma, Londoño (2003: 13), considera la guaquería como “una forma cultural, socialmente 
establecida, por medio de la cual ciertos individuos se representan así mismos la existencia 
de lo que para los arqueólogos y los juristas constituye el registro arqueológico”.   
 
Los inicios de esta práctica cultural, a mediados de la década de los sesenta, no tuvo ningún 
tipo de regulación respecto a la comercialización y distribución de materiales a nivel 
nacional e internacional; para la época los entes de control no tenían una labor específica 
frente a la conservación del patrimonio arqueológico.  
 
La reglamentación existente en torno a la regulación del patrimonio arqueológico de la 
nación ha sido labor del Instituto Colombiano de Antropología e Historia. Según, Ley 
General de Cultural (1997) “Los bienes culturales son parte del acervo de la Nación y son 
un componente básico de la identidad de los pueblos que la constituyen. El saqueo, la 
destrucción, la guaquería y todas aquellas acciones que afecten el Patrimonio arqueológico, 
sólo pueden producir grandes vacíos en el conocimiento del pasado y nuestro devenir 
histórico. Las leyes amparan los bienes que conforman el Patrimonio Arqueológico y la 
manera de preservarlos es a través de la aplicación directa de estas leyes. Sin embargo, se 
deben crear estímulos que eviten las acciones destructivas, promover investigaciones 
arqueológicas, crear museos y espacios adecuados para la exhibición de los bienes 
arqueológicos, desarrollar los actos culturales que involucren este patrimonio, son algunas 
acciones que han de impulsar las autoridades locales y regionales” (Ley 397 de 1997).  
 
No obstante, aunque ha disminuido el tráfico de estos elementos, la guaquería sigue siendo 
una práctica vigente. Al respecto Soto (1998) dice  
 
“El saqueo del pasado es una realidad que se ha dado, y se sigue dando, a nivel mundial. Países 
como Grecia, Turquía, Italia, Guatemala, India, México o Perú (por citar sólo algunos) han 
sufrido una permanente exportación ilegal de obras de arte y objetos arqueológicos; la mayoría 
de los cuales han terminado en las respetuosas vitrinas de los museos más importantes de 
Europa Occidental o Estados Unidos1. Además, unos pocos miles de grandes coleccionistas 
privados, anticuarios y millonarios excéntricos, vienen incentivando (directa e indirectamente) 
excavaciones ilegales en desiertos, montañas y templos abandonados de todas las latitudes del 
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planeta. Son la cúspide de un mercado negro y de una subcultura fascinante, poco estudiada y 
peligrosa” (Soto, 1998:1-2) 
 
Lo que hace necesario la aplicación de la ley 1185 de 2008 desde los entes territoriales, 
comités cívicos y la comunidad, generando un sentido de pertenencia y conciencia sobre la 
importancia del patrimonio. Por ello, la normatividad jurídica existente en el territorio 
colombiano busca salvaguardar, preservar y evitar cualquier daño del material cultural 
arqueológico que hace parte del patrimonio cultural de la nación.  
 
El artículo 6° de la ley 1185 de 2008 plantea: “El patrimonio arqueológico comprende aquellos 
vestigios producto de la actividad humana y aquellos restos orgánicos e inorgánicos que, 
mediante los métodos y técnicas propios de la arqueología y otras ciencias afines, permiten 
reconstruir y dar a conocer los orígenes y las trayectorias socioculturales pasadas y garantizan 
su conservación y restauración. Para la preservación de los bienes integrantes del patrimonio 
paleontológico se aplicarán los mismos instrumentos establecidos para el patrimonio 
arqueológico. De conformidad con los artículos 63 y 72 de la Constitución Política, los bienes 
del patrimonio arqueológico pertenecen a la Nación son inalienables, imprescriptibles e 
inembargables. El ICANH, podrá autorizar, a personas naturales o jurídicas, la tenencia de los 
bienes del patrimonio arqueológico, siempre que estas cumplan con las obligaciones de registro, 



























GUAQUERÍA EN OVEJAS 
 
En Ovejas, la guaquería empieza a ejercerse como práctica de trabajo a partir de hallazgos 
fortuitos que permitieron a los habitantes determinar sitios arqueológicos, hace 
aproximadamente 50 años, ocurrida en la década de los 60 en el siglo XX.  La guaquería en 
el municipio de Ovejas se remonta a hallazgos fortuitos en el municipio de Coloso 
provenientes de la actividad de la agricultura, aunque en Ovejas se encontraban este tipo de 
cementerios, las creencias arraigadas hacia los mitos sobre maldiciones por el saqueo de 
este tipo de objetos “controlaba” que se ejerciera este tipo de trabajo, pero un  hallazgo 
significativo en Vilut  acelera el saqueo de tumbas y la búsqueda a lo largo de todo el 
territorio y los alrededores de la región de los montes de María. 
 
El corregimiento de Vilut es considerado por los guaqueros como el primer sitio en el 
municipio para la búsqueda de material arqueológico, en el que al iniciar labores producto 
del trabajo de labrar la tierra se localiza material orfebre. La compra y venta de este tipo de 
material trae consigo la demanda de las piezas, que incentivo la búsqueda activa del 
material arqueológico.  
 
 
Pectoral de tumbaga, también conocido como pectoral rana porque es 
un pectoral con una rana encima, fue sacado en la región de Vilut por 
los hermanos Martínez hace aproximadamente veinticinco años, 
vendido al señor Eliecer Castillo que era comprador en esa época. (P. 
Álvarez, fuente oral, 2013) 
 
Fotografía N° 2 Pieza Arqueológica 
            Pablo Álvarez  
 
Descripción arqueológica: Colgante antropomorfo esquematizado Darién: del tipo uno, en Oro de alta ley, 
perteneciente a la cultura Zenú, posee un tocado alto formado por dos adornos esféricos a los lados simples,  
nariz con forma de sapo, dos bastones simples en las manos, guayuco formada por placa triangular plana, 
piernas esquemáticas, formadas por una  placa  plana, dividida por una ranura vertical central y pies indicados 
en un ensanchamiento en la zona inferior, de unos 14 Cm de largo aproximadamente. A su vez representa el 
máximo grado de esquematización de una figura humana con todos los rasgos que la conforman (Fondo 
Mixto de Sucre, 2013) 
 
Otro momento, crucial para el establecimiento de la guaquería como un oficio ejercido a lo 
largo del territorio son los hallazgos de material producto de la construcción de viviendas 
en la zona urbana del Municipio, denominado por los guaqueros como  guacas, conocidas 
como los cementerios donde se encuentras tumbas indígenas con ajuares funerarios, dichos 
ajuares corresponden a piezas cerámicas, líticas, óseas y orfebres con un valor considerado 
espiritual, pues allí se encuentran las pertenencias del indígena. Para el guaquero este tipo 
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de piezas posee un valor económico y un prestigio, pues dependiendo del tipo de piezas que 
se encuentren, pueden ser vendidas al mejor postor y es el vendedor quien decide su precio, 
por lo que cada pieza es única en su especie, tanto por la técnica que se utiliza como por las 
características de la misma. 
 
Fundamentados en  (P. Álvarez, comunicación persona, Junio de 2013). 
 
“…La guaquería cuando aquí en la población de ovejas se encontraron casualmente  a través de 
una coincidencia unos campesinos en la parte de la región de Vilut, entonces ese tipo que se 
encontró esa fortuna no salió con el fin de buscar guaca, es decir, no fue algo previsto y el 
pueblo se conmovió, se aterrorizo al ver que había indios por aquí enterrado y el pueblo 
entonces se abismo y habían personas que salían a buscar  indios sin tener conocimiento y 
empezaron hacer excavaciones a través del uno, a través del otro. Por la región de Farranca 
frente a Coloso unos campesinos estaban sembrando yuca, ñame, sus cultivos y eso y 
rompieron unas tumbas indígenas unos moyos y pues empezaron a sacarlos y encontraron oro” 
(Entrevista realizada en Junio del 2013) 
 
El ejercicio de la guaquería en el municipio de Ovejas es de carácter ilegal, es un oficio 
que se aprende a partir de la experiencia con otros guaqueros, la habilidad se va 
adquiriendo en la práctica y en el transcurso de la misma actividad, como dice (E. Madera, 
entrevista personal, abril de 2013) “Primeramente yo no conocía el montaje que tenía esto, 
segundo el compañero me llevaba, saca la tierra y yo exploro y allí fue entendiendo hasta 
que llego el día…en que entendí”. El éxito de la jornada depende, según (H. Chamorro, 
entrevista personal, Julio de 2013), de los sitios donde se trabaje y el potencial que tenga; 
el ejercicio de la guaquería va permeado por el afán de encontrar una buena pieza, la 
guaquería es uno de los elemento que más afecta al patrimonio arqueológico, le voy a decir 
una cosa:  
 
 “…uno salía con alegría de que estaba guaqueando y uno decía que iba a encontrar al cacique y 
no, pura cerámica pero no importa es plata lo que estamos haciendo. Yo cogí una libra de 
collares y vamos a pesarla decíamos bueno esto pesan 40 collares y era bastante 50 collares. 50 
Collares sacamos de la libra, yo con mi papá saque dos muertos y yo dije esto no es moyo, esto 
es como una tinaja, esto fue que se le mocho abajo arriba la boca y ancho abajo y taparon el 
muerto con un tiesto arriba y yo lo abrí y le dije a mi papá mira como se ve y estaba rojito todo 
300 collares de los muertos saque, eran pocotones forraditos, negro, rojo de todo color. Otra 
cosa que le voy a decir yo me fui con el viejo, cogí a Santafé, en otro sitio, allá en Santafé, y 
nos pusimos a covar y yo destape un moyo y le dije oh papá pero es distinto le voy a decir y él 
decía aja porque yo le dije dese cuenta las perlas estas porque están afuera y él me dijo no eso 
fue que regaron están regadas entonces las tenían afuera una parte. Una vez yo me encontré en 
la montaña doce días cavando todos los días y nada y cova y anda nada pero a donde están, a 
donde están, y uno busca y se vuelve loco, entonces le dije a papá vamos para la esquina 
aquella y encontré un solo collar, uno solo y ya estaba blandito como eso era barro y cuando 
uno saco eso decía ombe eso está blandito este indígena se enterró fue en barro en barro 




Una pieza muy interesante, en cerámica pero se ve que está bien 
hecha, se ve que fue bien cocida bien trabajada, representa una 
maternidad Sinú, una mujer con su bebecita una muñeca sentada 
detrás tiene el bebecito sentado, estas piezas desde el tiempo que yo 
tengo de andar en la guaquería y andar que tengo conocimiento de 
estas piezas precolombinas, nada más dos piezas he visto, esta pieza 
la trajo Roberto Baloco Junior la trajo de Moñito Córdoba, en un 
terrón de piedra peñosa, dure casi medio día sacándola, echándole 
poquito de agua y con la puntica de un cuchillo iba pegadito y ya 
porque estaba como atrancada, cuando él la trajo solo se le veía la 
cabecita y el apenas la vio él sabía que era una maternidad, de esta 
solo habían dos, esta y otra que tenía un muchacho que se la 
vendieron en una joyería hace poco hace como un año la otra y esta 
no hace mucho que la trajo, hace como cinco años y la vendió en 
Cartagena en quinientos mil pesos. Una pieza bien extraña (P. 
Álvarez, fuente oral, 2013)  
 Fotografía N°3 Pieza Arqueológica 
              Pablo Álvarez 
 
Descripción arqueológica: Figura antropomorfa que representa una mujer de pie, con brazaletes, collar, 
orejeras y falda la cual está cargando a un niño pequeño que tiene el cabello muy bien peinado y facciones 
parecidas a la mujer. La falda y los brazos presentan diseños excisos e incisos  (Fondo Mixto de Sucre, 2013). 
 
Asimismo, las experiencias narradas por otros guaqueros dan cuenta del establecimiento de 
faenas de guaquería que permitieron la adquisición de bienes para su comercialización. 
Para ello, (H. Chamorro, entrevista personal, Julio de 2013) hace un recuento de su 
experiencia e inicios en este trabajo. 
 
“…yo me iba con mi papa, el me convidaba para Vilut, él me decía vamos hijo hoy y yo bueno 
vamos. Entonces allá uno se ponía a covar y yo le decía papa aquí hay señal, hay señal de tiesto 
de la tierra revuelta y aquí va la beta, negra, esto es indígena, como un entierro que hay aquí.  Y 
me decía mi papa bueno es verdad lo que tú dices esta la tierra revuelta entonces ahí uno nos 
íbamos covando y le decía mire cómo va papa mire y él decía verdad mijo y cuando uno iba 
llegando mi papa decía con mucho cuidado con mucho cuidado meta el machete porque con la 
pica lo daña, revienta todo eso”. 
 
 
Según (P. Álvarez,  entrevista personal, junio de 2013), la guaquería es un tema de afinidad, 
interés por el conocimiento de los objetos y búsqueda de recursos, motivada por diversos 
factores siendo el más frecuente la ambición y la necesidad de subsistencia. Al momento de 
iniciar en el oficio se destaca el desconocimiento de lo que se busca, sin embargo, a medida 
que se van encontrando piezas se aprende a diferenciar lo que se obtiene.  
 
“…una muestra de eso es el cómo diferenciaban las tumbas femeninas y masculinas, de igual 
manera la universalidad del termino para referirse a la tumba indígena “guaca” y la 
denominación de “moyo” para referirse a las piezas y vasijas cerámicas…en las mujeres se 
encuentra todo lo que ellas usaban, la piedra de moler, la mano con que ellos molían el maíz, el 
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colador, que ellos usaban para colar la chicha, los alimentos de los niños, ollitas grandes y 
pequeñas con que ellos cocinaban y los collares que ellos usaban, collares de cerámica como ya 





Un moyo donde va el indio enterrado en segunda fase, la ollita y una 
ocarina. Esto fue sacado por el amigo que ya murió el difunto Licho 
Mendoza alias la mariposa, Él era guaquero y sacaba siempre cosas y a 
veces se la llevaba para Barranquilla o por aquí mismo y uno lo 
patrocinaba y él le vendía a uno. (P. Álvarez, fuente oral, 2013). 
 
 Fotografía N°4 Pieza Arqueológica 
              Pablo Álvarez  
 
Descripción arqueológica: Lote conformado por una Urna funeraria con borde evertido, mide (unos 70 Cm 
de ancho, por 80 Cm de alto). Ocarinas de forma tronconica que lleva con un reptil  en la parte superior 
(caimán). Cráneo de persona adulta (20/35 años) en estado alto de preservación. Olla de cuerpo subglobular, 
cuello curvo, borde reforzado y soporte anular bajo. 
 
Aun cuando a través de los años se aprende a redescubrir las raíces con fines culturales, la 
guaquería es uno de los elementos que más afecta al patrimonio arqueológico
5
 por la 
intervención y destrucción de sitios completos, que ocasiona perdida de una valiosa 
información sobre la historia y los antepasados, es una actividad que principalmente 
mejora las condiciones económicas de las personas dedicadas a la guaquería; sin embargo, 
a través de los años con los artefactos encontrados se ha llegado a construir una serie de 
representaciones en el contexto. 
 
Ovejas, producto de saqueo en la zona hoy cuenta con una pieza orfebre en tumbaga
6
, este 
artefacto representa un mohán tocando la gaita lo que hoy en el municipio se conoce como 
la Gaita de América, adoptada como icono del Festival Nacional de la Gaita. 
 
                                                             
5
 Otra intervención que tiene una incidencia alta en la alteración de sitios son las grandes obras de ingeniería o 
grandes construcciones. 
6
 Aleación de oro y cobre 
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Fotografía N° 5 Mohán gaitero 
Jhon trespalacio 
 
Inicialmente, se encuentran 2 artefactos de este tipo, la mohana y el mohan, actualmente 
solo existe el mohan y se encuentra bajo la responsabilidad del comité cívico cultural de 
Ovejas. Es una pieza que ha trascendido, hasta los estamentos departamentales
7
, por la 
importancia acorde a la historia de los antepasados indígenas y la tradición milenaria de la 
gaita. 
  
Paralelo a las representaciones como la utilización de la gaita como instrumento musical y 
su importancia para los antepasado indígenas, se construyen percepciones que entreteje la 
tradición oral que rememora la historia, a través de la música, poesías, poemas, que 
plasman momentos específicos de la historia de los pobladores del municipio y las 
memorias de la guaquería como práctica cultural, al respecto dice (P. Álvarez,  entrevista 
personal, junio de 2013) 
 
“…Brisas que alegres parten y deleitan nuestro folclor, aquí se goza la cumbia de noche y a 
pleno sol, quebrada donde naciste y en dios tú te consagraste, en aguas de manantiales la gaita 
la bautizaste. Indio precolombino de grandeza artesanal a ti te dio el destino la riqueza 
patrimonial…indio tú me elogiaste, el son de la cumbia buena, con tu sangre la mestizaste en 
noche de luna llena, la gaita con ese encanto, la cumbia la enamoro y con su embrujo mulato el 
porro se despertó…indio precolombino de grandeza artesanal a ti te dio el destino la riqueza 
patrimonial”. 
 
No solo se hace referencia a la importancia del instrumento musical en el contexto, sino a 
todas esas construcciones producto de las manifestaciones culturales y dancísticas de la 
región sucreña y la apropiación que se tiene sobre el porro, la cumbia, el fandango. 
 
De los hallazgos producto de la guaquería se crea un universo simbólico y de expresiones 
en torno a los objetos encontrados y una relación entre el concepto de patrimonio 
institucionalizado y el valor cultural de las piezas. No obstante, las personas  quienes 
                                                             
7
 El logo del Fondo Mixto de Sucre es la Mohana  
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ejercen la guaquería o la ejercieron durante un tiempo, manejan un discurso respecto a los 
sitios saqueados como lo es si son sitios de asentamiento o estacionales, la cantidad de 




Dos piezas gemelas como dos músicos dos gaiteros de la cultura Sinú 
y un caciquitos como con orejeras de oro, sacado por la región de 
Almagra hace más de veintiocho  años, se la vendieron al señor Julio 
Chávez que era comprador de la época, a veces se lo vendían a 
clientes de Santa Marta, Cartagena o Bogotá (P. Álvarez, fuente oral, 
2013). 
 Fotografía N°6 Piezas Arqueológicas  
                Pablo Álvarez.  
 
Descripción arqueológica: de izquierda a derecha: Colgante antropomorfo con tocado bifurcado: En Oro de 
alta ley, representa una figura humana muy definida, pertenecientes a la cultura Zenú con 4 penachos en 
lámina fundida rectos, con orejeras  circulares en lámina plana, a su vez cuerpo en lámina plana dividida por 
una ranura vertical central y pies indicados en un ensanchamiento en la zona inferior Colgante antropomorfo 
fundido a la cera pérdida, consistente en dos músicos, los personajes llevan una diadema o sombrero en 
lámina fundida con espirales superpuestas de fondo y espirales laterales, caras humanas realistas bien 
definidas, su cuerpo presenta porosidad (posiblemente debido al mal uso del metal en fundición), en sus 
manos sostienen lo que parece ser una maraca y una gaita macho, las piernas se encuentran semiunidas y dan 
la sensación de estar sentados (Fondo Mixto de Sucre, 2013). 
 
La vegetación del municipio, el difícil acceso a algunos sitios por ejemplo Vilut y los 
conocimientos del desarrollo de la guaquería, a lo largo de los años ha despertado el interés 
de las autoridades estatales y de la sociedad por el conocimiento de la historia.  
 
La tradición oral importante reproducir las memorias de los pueblos ha permitido conocer 
cómo se afianzo el trabajo del guaquero en la región y el prestigio por el manejo de dineros 
producto de esta labor, que generalmente se ejercía por el rubro económico y el 
reconocimiento del poder.  
 
La dinámica de la guaquería establece según los relatos de los guaqueros un valor 
comercial a las piezas arqueológicas y este no está dado por su contexto cultural sino por 
sus propiedades estéticas, diseño y lo exótico, donde las piezas no son vistas como un bien 
patrimonial sino como representación de riqueza. En este orden de ideas, el 
desconocimiento del valor patrimonial de las piezas arqueológicas se plantea asimismo con 
la reglamentación entorno a salvaguarda del patrimonio, las leyes y decretos que rige el 
ICANH, tales como la ley general de cultura (ley 1185 de 2008), de la cual es necesario dar 
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a conocer e involucrar a las personas que se dedicaron a la guaquería para construir planes 
de trabajo guiado hacia la conservación y disminución del saqueo en las zonas donde hay 
mayor concentración de guaqueo 
 
Dentro de los aspectos más relevantes respecto a las piezas se asocia lo que en arqueologías 
es la caracterización del material, por ejemplo, los líticos tales como las Hachas y que 
acorde a (Álvarez y Madera, entrevista personal, 2013) algunos guaqueros se mantiene la 
referencia de llamarles Centellas, productos de la caída de un rayo; asimismo, piezas como 
los mocasines se consideran como vasijas que cumplen la función de calentar alimentos, 
generalmente se utiliza para la maternidad de niños, tanto por la forma como por el tamaño. 
 
Tres coladores de colar según dicen los guaqueros que la usaban los 
nativos para colar los alimentos para colar la chicha que ellos hacían 
y otros alimentos que hacían para los niños. Aquí vemos tres 
coladores diferentes, estos coladores fueron sacados en Santafé por 
los hermanos Mendoza que guaqueaban hace más de veinte años, 
esos coladores los comparaban aquí eso lo que daban en esa época 
eran como cincuenta mil pesos por ellos, los vendían en Bogotá y 
los llevaban a Cartagena y Santa Marta (P. Álvarez, fuente oral 
2013). 
 
  Fotografía N°7 Piezas arqueológicas  
                  Pablo Álvarez 
 
Descripción arqueológica: de izquierda a derecha, colador de labio evertido y cuello recto de forma 
subglobular, el cual presenta excisiones en su cuerpo.  Colador de labio evertido y cuello recto de forma 
subglobular, presenta excisiones en su cuerpo y fondo cóncavo. Colador de forma subglobular y cuello recto 
de forma subglobular de fondo cóncavo (Fondo Mixto de Sucre, 2013) 
 
Lo anterior, remite  a las construcciones establecidas por los guaqueros  respecto a las 
funciones y caracterización de la pieza, que va acorde al conocimiento del medio e 
imaginarios conforme a usos de artefactos. Discurso adquirido de la experiencia producto 
del saqueo; de la misma manera se integra el reconocimiento de sitios de acuerdo al 
material encontrado.  
 
En la década de los años 70 del silo XX, se dio un gran bum en la compra y venta de 
objetos y figuras precolombinas en toda Colombia, creando un mercado negro a nivel 
nacional muy lucrativo para guaqueros y comerciantes que se dedicaban a traficar con este 
tipo de objetos. En esos términos dice (J. Trespalacios, entrevista personal, mayo de 2013)   
 
“…Esa fue una buena época para mí, ya que con los precolombinos que compraba monte una 
Galería de objetos prehispánicos en el centro de Cartagena, pero lo que la policía no sabía es 
que en vez de ser replicas le vendíamos piezas originales a los míster que bajaban en los 
cruceros, como sería que hasta le colocábamos calcomanías para que no le colocaran pereques 
en los puertos ni en los aeropuertos y hasta el sol de hoy nunca tuve queja de mi negocio”. 
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Para la época de los años 80 del siglo XX, el comercio se incrementó tanto que los precios 
subieron
8
 por la demanda tan fuerte que se presentaba en muchas de las ciudades turísticas 
del país, objetos rebuscados por personas provenientes de todas las regiones del país y del 
extranjero. La comercialización llegó a tal magnitud que quienes tenían la posibilidad de 
incrementar la compra de material, accedían a lotes completos en los sitios compra, creando 
una red de comercio extensa por todos los pueblos, veredas y municipios donde se 
dedicaban a guaquear. En esos términos dice (J. Trespalacios, entrevista personal, mayo de 
2013)  
 
“… uno se iba a los pueblos donde sabía que guaqueaban o tenia identificada a una persona que 
era la que conocía a los guaqueros, entonces ellos se iban con los guaqueros o guaqueaban 
también, le compraban las piezas, ya sea en oro, cerámica y ellos hacían lotes, de igual forma 
compraban lotes de cerámicas grandes y me las traía a mí, yo se las compraba luego llamaba a 
un comprador en Cartagena o en Medellín y se las ofrecía a ellos y según el precio que me 
dieran yo se las vendía y les sacaba el triple del valor que daba por ellas. El mismo medio en 
que me estaba desenvolviendo me hacía saber, por ejemplo que una copa lisa tenía un precio 
inferior a una copa tallada y así sucesivamente de manera pues que los precios como no había 
un precio oficial y nunca había un precio oficial para esto se los poníamos de acuerdo al cliente 
y al interés que mostraba el cliente. Lo que si tenía claro era que los collares de piedra roja los 
vendía a un buen precio en ese entonces por ejemplo de 3 cantos a 200, 400 mil a veces hasta 
600 mil pesos, se vendían muy bien y más que todo porque la piedra era una piedra roja y con 
mucho brillo”. 
 
En el municipio de Ovejas, la dinámica de la compra y venta de piezas arqueológicas a gran 
escala, tuvo lugar por aproximadamente 20 años, desde los años 60 hasta los 80 del siglo 
XX, para la época los habitantes del municipio estuvieron “viviendo” de esta actividad. Sin 
embargo, se involucraban tanto personas locales como foráneas, las cuales se lucraron con 
las piezas que sacaban por estas tierras.   
 
Ovejas llego a tener un lugar referenciado para esta práctica de compra y venta, la Plaza de 
la Cruz o Placita de la Cruz. En este lugar se realizaban todo tipo de intercambio y negocios 







                                                             
8
 Uno de los determinantes del precio es el contenido estético de la pieza, una vasija decorada tenía mayor 
valor, también se hace referencia a la antigüedad y el tipo de cultura a la cual pertenece. Uno de esos factores 
es el exotismo que suelen simbolizar. Una pieza de cerámica mochica, chancay o nazca es muchas veces 
sinónimo de "lo misterioso", de "cultura perdida" o, incluso, de algo hoy muy de moda: "lo étnico". Por otra 
parte, la exploración de nuevos sitios, hasta hace muy poco tiempo inaccesibles y desconocidos, ha generado 




Guaqueros sentado en la plaza, Dagoberto Fúnez que vive en San Pedro 
de Uraba, que es de origen nativo pero es guaquero le gusta eso y sacaba 
muchas prendas de oro, prendas de cerámica y se las compraba, se las 
compraba Eliecer Castillo, los Mussy y el difunto Araque que también se 




 Fotografía N° 8 Guaqueros 
         Pablo Álvarez. 
 
 
Paralelo al intercambio de experiencias en la llamada placita de la cruz, en Ovejas se 
construyeron modalidades de financiación
9
 y compra por parte de mayoristas a guaqueros, 
los intermediarios utilizaban la placita de la cruz como centro de acopio o por el contrario 
contactar a guaqueros que manejaran colecciones grande y diversas para buscar una pieza 
en especial o lotes grandes que luego revenderían en ciudades como Santa Marta y 
Cartagena, dependiendo de los contactos que establecía el guaquero. Este lugar fue un sitio 
de trabajo e interacción, lo cual consecutivamente de las labores de comercialización del 
material se convertía en zona de esparcimiento, los guaqueros compartía sus anécdotas, 
igualmente hacían referencia de los lugares donde realizaban estas actividades como Vilut, 
Almagra, San Rafael, Canutal y Canutalito, tal como lo manifiesta (P. Álvarez,  entrevista 
personal, junio de 2013) 
 
 
“…La vida del guaquero pues era coger pistas y eso y uno veía, no que en tal parte estaban los 
hermanos Martínez están sacando y los hermanos Mendoza, entonces uno aquí se reunía, nos 
reuníamos por grupos y nos íbamos para allá y tales porque tiene que haber cementerios 
cerquita, entonces uno se reunía en la placita de la cruz en la cantina donde el señor Nando 
Paternina que la abría todos los días, nosotros los guaqueros tomábamos ron todos los días 
porque usted sabe que la guaquería es un trabajo duro y uno viene cansado y estresado entonces 
uno después ya uno venia coronado sacaba, iba a los cementerios sacaba el poco de collares de 
alicornio, figuras de cobre, ocarinas de barro, muñecos, collares de Tairona y así toda clase de 
objetos que los indios tenían en sus tumbas, entonces ellos cogían y los vendían a los 
compradores de aquí mismo, al señor Eliecer Castillo, se lo vendía a Julio Chávez, a los 
hermanos Mussy, venían compradores de Bogotá y de afuera siempre venían casi todos los días 
aquí y nos encontrábamos, el sitio de reunión era aquí todas las noches en la Placita de la Cruz”.  
 
Tal como se menciona anteriormente, en los inicios de la guaquería las familias 
acaudaladas del municipio financiaban la “cova”, “expedición”, según (A. Cárdenas, 
                                                             
9
 La financiación es un tipo de patrocinador que asume los costos de las salidas a guaquear y que tiene un 
porcentaje considerado en todo el material que se encuentre; Ovejas tuvo este tipo de dinámicas por parte de 
las familias adineradas de la región quienes patrocinaban a los guaqueros las salidas y funcionaban de manera 
que al momento de regreso a casa y después de vender las piezas, devolvían el dinero facilitado para las 
faenas y un porcentaje del mismo. 
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entrevista personal, julio de 2013), estas familias costeaban la manutención de los 
guaqueros, pagaban desde la comida hasta los pasajes para desplazarse hasta el lugar donde 
se adentrarían a covar para sacar las piezas. Las faenas a veces se prolongaban semanas e 
incluso meses, sin embargo, esto no garantizaban que lo que se sacara era algo bueno
10
. 
Dependiendo del resultado de la faena se sacaba el dinero que se invirtió y se partía lo 
restante en partes iguales, tanto para las personas que realizaban el oficio como para quien 
apadrinaba las faenas de guaquería, al respecto señala:  
  
“…él los patrocinaba. El daba plática para que nosotros fuéramos a covar, para la comida. Aquí 
no había más quien comprara eso, tenía que venir gente de afuera de Bogotá de Medellín, pero 






Una guaquita que se encontraron por la región de flor del monte se 
ven areteras de oro en filigrana, unas nariceras en láminas grandes, 
pato, cacique y una aretera canasta en oro, vino a dar a ovejas y se le 
vendió al mono Mussy hace más de veinticinco años, esto lo compro 
un señor  Alfonso Chamorro y ese lo vendió al Mono Mussy. Esto 
iba a parar a manos de coleccionistas particulares o iba a parar a 
Bogotá, el valor de esta guaca en aquella época fue millón quinientos 
mil pesos (P. Álvarez, fuente oral,  2013). 
 
Fotografía N° 9 Piezas Arqueológicas 




Descripción arqueológica: Lote consistente en once piezas de orfebrería en Oro de alta ley, consistente en 1 
remate de bastón, 5 Orejeras, 3 narigueras, 1 cuchara y un colgante. Parte superior: de izquierda a derecha. 
Remate de bastón antropomorfo en Oro de alta ley, fundida a la cera pérdida, con cara humana bien definida, 
decorado por láminas de oro fundida de forma vertical con una base hueca para engastar en un objeto 
alargado. Orejeras semicirculares en filigrana fundida muy fina: están decoradas en filigrana en forma de 
Zig.- Zags. Orejeras semicirculares con prolongaciones de filigrana fundida fina: la parte central es 
semicircular pero se prolonga en extensiones laterales con extremos planos en punta. Orejera circulares del 
tipo 9, decorada con espirales e hilos horizontales. Como adorno superior tiene tienen figuras Ornitomorfas 
estilizadas.  Nariguera plana con remate semilunar: del tipo simple martillada en lámina de Oro de alta ley, se 
prolongan los lados en sentido ascendente y terminan en remates semilunares. Narigueras (2) con 
prolongaciones cónicas y remates planos, fundidas en Oro de alta ley. Bastón fundido en Oro de alta ley, con 
forma estilizada y base rectangular. Colgante Antropomorfo con tocado semicircular: colgante fundido en Oro 
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 Esto hace referencia a objetos de un valor monetario elevado, por ejemplo las piezas orfebres, cuentas de 
collar o cerámica. 
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de alta ley, con tocado semicircular en los extremos, representa un hombre con rostro naturalista (Fondo 
Mixto de Sucre, 2013). 
 
De otra parte, la compra y venta de material en el municipio no solo se efectuaba a las 
familias adineradas de la región, ovejas se constituyó como epicentro de actividad artesanal 
y de comercialización, para lo cual, llegaban personas provenientes de todo el país y del 
extranjero, con el objetivo de adquirir piezas. De esto, manifiesta (H. Chamorro, entrevista 
personal, julio de 2013)  
 
“…los gringos que venían decían, siga covando, sigan covando, usted no deje de covar, porque 
vamos a comprarle todo lo que tiene usted y aquí venimos y usted sabe no se lo venda a otro”. 
 
Sin embargo, los compradores iban acompañados de personas de confianza que le servían 
de delegados en estas expediciones para vigilar la inversión y la calidad de las piezas, 
asimismo, garantizaban la seguridad de estas personas.
11
 Lo anterior permite hacer énfasis 
en que la guaquería desencadena dinámicas que funcionan bajo las lógicas de la 
comercialización y adquisición de prestigio, donde intervienen poderes políticos y 
económicos, en la construcción de redes a partir de una finalidad la venta y compra de 
materiales. 
 
Una muñeca parada con traje de la cultura Sinú fue traída de los lados de 
Montería por los hermanos Jueces que ellos eran guaqueros que guaquean 
por esa zona, todavía es y guaquean, están vivos todavía y viven por los 
lados de Tierra Alta. Estas piezas ellos las traían aquí y se las vendían a 
Carlos Araque, a los Mussy, a veces me vendían también a mi sino a Eliecer 
Castillo, también traían piezas de oro, traían tigrecitos, traían palomitas de 
oro, armadillitos, cangrejitos, polleronas, muñecas, toda clase de objetos de 
oro y cerámica por allá casi no había comprado yo entonces me las traían 
aquí, como en Ovejas siempre ha sido siempre ha habido compradores, 
siempre ha sido un centro de cosas pre colombina, entonces siempre la gente 
guaquea y trae las cosas a venderlas acá (P. Álvarez, fuente oral, 2013). 
Fotografía N°10 Pieza Arqueológicas 
         Pablo Álvarez. 
 
Descripción arqueológica: figura antropomorfa: cara de humano con perfil definido y ojos granos de café, 
representa una mujer de pie,  el personaje lleva una falda de líneas horizontales, el torso y los brazos 
presentan motivos incisos y excisos, que simularían la pintura corporal (Fondo Mixto de Sucre, 2013). 
 
                                                             
11
 Como dice Soto (1998,3) “Hay suculentas ganancias en el negocio de las antigüedades, lo que origina una 
larga cadena de relaciones y contactos, ascendentes y descendentes, que van desde el comprador más 
prestigioso (incluidos los museos), pasando por el traficante (el intermediario) y llegando, finalmente, al 
ladrón de tumbas propiamente dicho. La puesta en funcionamiento de este mecanismo ilegal, plagado de 
latrocinio y soborno, contrabando e hipocresía, conocimiento y "buen gusto", configura una red inmensa que 
no respeta fronteras, clases sociales, legislaciones o controles aduaneros”. 
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Según (P. Álvarez, entrevista personal, junio de 2013), la guaquería es un trabajo efectuado 
por intereses económicos, por lo que no existen conocimientos sobre el valor patrimonial 
que tiene las piezas, en esa medida se comercializaban por la obtención de un estatus a 
nivel local y la adquisición de riquezas, lo cual con la demanda de compra de piezas se 
generó un valor lucrativo acorde al material y sus características; de este modo, en la 
cotidianidad de los habitantes de la región  era común que el material arqueológico tuviera 
funciones dentro de las viviendas, por ejemplo respecto a las hachas de manos, 
generalmente se encuentran en las viviendas, atribuyéndoles particularmente usos acerca 
del filo de cuchillos; por otro lado, el uso de metates estaba asociado a lavaderos y las 
vasijas como materas o adornos para las residencias. 
La guaquería se puede consideran como otra de las actividades propias del municipio, lo 
cual constituye un cambio en los roles de los habitantes, sobre todo por la cantidad de 
hallazgos fruto del saqueo de tumbas. Los campesinos dedicados a las labores del campo 
cambiaron su estilo de vida, como dice (E. Madera, entrevista personal, Abril de 2013), 
muchos pasaron del agro a la guaquería, esta se convirtió en su principal fuente de ingreso:  
 
 “…Si, yo vivía de la guaquería y ahí comía y nos daban plata a nosotros pá sostenernos allá 
donde íbamos. Mire nosotros fuimos a Urabá y duramos allá 22 días, sacamos 45 muelles y era 
una vajilla una pequeña vajilla, eso se llama vajilla porque eran de doce. Sacamos 4 muñecas, 
figuras de gatos, sacamos 17 clavos en piedra de 3 caras, seis cofres, cofrecitos que tiene su 
tapita y adentro hay un polvito, nosotros agarrábamos ese polvito y lo botábamos porque no 
sabíamos que contenía ese polvito amarillo. Se lo vendíamos a Sigfredo, le vendíamos también 
ollas, pitos, collares, cuarzo a Carlos le vendíamos también cuarzo, él sabe, él sabe, el me 
engaño mucho, no así la verdad es dicha… yo anduve en Plato, San Juan, San Agustín, Urabá, 




Muñeco cacique pequeño y dos cofrecitos caciques, todo estos 
sacados en la región de San Rafael hace más de 20 años, estas piezas 
venían a reposar a la región de Ovejas, las vendían aquí y los 
compradores las vendían fuera (P. Álvarez, fuente oral, 2013). 
 
 
Fotografía N° 11 Piezas arqueológicas 




Descripción arqueológica: de izquierda a derecha, figura antropomorfa con rasgos humanos estilizados (ojos 
granos de café)  y manos en asas de argolla y base plana. Figura antropomorfa hueca con rasgos humanos 
definidos, (ojos en granos de café) forma subglobular, representa a un personaje femenino desnudo con las 
manos reposando en las piernas las cuales tienen sus bases en las rodillas. Figura antropomorfa hueca con 
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rasgos humanos definidos, (ojos granos de café) nariguera en forma de U, con nariz restaurada, decorada con 
incisión, brazos reposando en las rodillas, con base plana (observación: le falta la pierna izquierda) (Fondo 
Mixto de Sucre, 2013) 
 
Muchos coterráneos se dedicaron al oficio de la guaquería, un quehacer transmitido por las 
personas dedicadas al oficio o como dice (H. Chamorro, entrevista personal, julio de 2013)  
 
“…Yo aprendí viendo, yo mire como lo hacía Luis, yo lo mire y le dije a Hugo te voy a decir 
una cosa si usted va cavando así, primero va metiendo una varilla en varillaba si el moyo estaba 
sano se oía y lo pasaba de lado y seguía covando y ya en ultima guaqueaba sin varilla porque 
había unos que estaban rotos, entonces si se hunde media vara y uno veía la tierra abajo sabía si 
había tiesto, carbón, tierra revuelta. Así íbamos covando, covando, ya cuando uno llegaba hasta 
medio metro decía mira ahora si es verdad que vamos bien porque ya veíamos la tierra revuelta 
y al rato decíamos aquí está, aquí esta, y estaba el moyo y veníamos todos y lo sacábamos con 
cuidadito y decíamos ya llegamos donde está la cerámica, tiene puro pera roja, mire esto 
aparece achote, era alicornio, se veía rojizo pero bonito, lo colaban en coladores, para colar la 
tierra y queda el alicornio quedaba de los restos y ya cuando quedaban se echaban en una bolsa 
coladitos, quedaban esos collares coladitos y así sacaba uno bastante, ya cuando uno 
desocupaba cerraba todo eso.  Entonces íbamos a covar mas adelantico y encontraba a veces 
más adelante y así íbamos”. 
 
Según (A. Álvarez, entrevista personal, Junio de 2013) “estos trabajos de guaquería se 
hacían sin tener conocimientos previos ya que no sabían que iban a encontrar ni lo que esto 
representaba”. Debido a que los primeros hallazgos y saqueos se realizaban sin tener 
conocimientos. Se establecían modelos que permitían conocer e identificar los posibles 
sitios en los cuales se podía encontrar cementerios indígenas.  
 
“…El conocimiento mío, yo llegaba a una loma que llaman planeta, arriba yo llegaba a la parte 
de abajo y yo tomaba un ascenso hacia arriba y yo iba viendo el tiesto que venía bajando venia 
bajando, venia bajando a través de la erosión, venia bajando, venia bajando y cuando yo llegaba 
a la parte alta yo caminaba a planeta que tenía 18, 100 metros de largo, hasta 150 caminaba 
hasta planeta y yo encontraba un tiesto encajado de filo, encontraba otro boca abajo y 
encontraba bastante tiesto arriba y dije aquí a podio haber un taller, aquí era donde ellos 
elaboraban las ollas, donde convivían , donde trabajaban las ollas y hay que buscar donde está 
el cementerio, entonces yo hacía una excavación, cuando yo veo que rompía la capa vegetal a 
una dos cuartas hacia abajo yo encontraba otro tiesto ay abajito y encontraba carbón, ay es, aquí 
voy abrir este hoyo, yo lo ampliaba, aquí está el indio, indio encuero sin olla, indio primario y 
indio segundario” (A. Álvarez, entrevista personal, Junio de 2013). 
 
En ese sentido, a través de la experiencia el guaquero adquiría habilidades de 
reconocimiento del entorno, lo cual le permitía identificar el terreno antes de intervenirlo, 
es decir, hacer un recorrido y observar que tipos de materiales se encuentran en el suelo, lo 
que se conoce como la beta, la cual es una capa vegetal que se encuentra en el suelo y los 
retos que posee el mismo, a partir de lo recolectado se determina si en un determinado 
terreno se encuentra un cementerio indígena, esto se aproxima a lo que en arqueología se 
denomina fase de Reconocimiento (R.S) y Prospección, como dice (E. Madera, entrevista 
personal, Abril de 2013) 
 
 37 
“… él me llevaba a los sitios arriba de las lomas, me decía avance por allá abajo a ver si 
conseguía por ahí unos tiestos... Si aquí hay tiestos, bueno entonces vamos a cavar arriba metro 
a metro, cuadrábamos los hoyos, el cuadraba y le sacaba la arena. Mire ahí viene la piedra pica, 
viene el carbón después en el principio viene la beta vegetal donde estaban las matas, las raíces 
uno va apartando todo eso ya después viene otra; todavía no he llegado a la central porque son 
tres capas que hay que sacar; la tercera capa ya viene un capillo depende del color de la tierra 
sea azul o amarilla como sea entonces consigue uno ahí el tiesto, la piedra pica, después 
encuentra uno donde va el individuo que queda ahí enterrado, entonces uno coge una escoba lo 
que sea con mucho cuidado colando la tierra de aquí sacarla para allá sacarla para acá y 
cavándola con un  cernidor entonces uno va y los desechos sí, eso sí lo decía, eso va en su 
puesto porque ellos son gente igual que nosotros pero yo no sabía que eso era malo y eso es 
malo oyó, eso es malo porque uno está robando esa gente yo caí en cuenta y de ahí me quede 
quieto”. 
 
La construcción de categorías va de la mano de las percepciones y conocimientos 
adquiridos por los grupos sociales, que establecen patrones de referencia para actividades 
laborales, tal es el caso de la identificación de los sitios y lo que se denomina como la beta, 
dentro de la cual están inmersos la recolección de material y diagnóstico de manera somera 
y no rigurosa. 
 
Según (P. Álvarez, entrevista personal, junio de 2013), la experiencia se va adquiriendo con 
la práctica, la guaquería enseña a identificar los sitios mediante betas o restos de cosas:  
 
“…los sitios los identifica uno porque siempre donde habita gente siempre quedan por ejemplo: 
unos sabe que ahí porque uno encuentra fragmentos de tiestos de vasijas, una india va con una 
vasija de agua se le cae se le parte ya queda ese tiestero ahí regado.  
La beta para mí en el conocimiento de la guaca son tiesto boca abajo, un tiesto boca arriba, un 
tiesto encajado, va después de la capa vegetal el tiesto va pintando para abajo, va para abajo, el 
tiesto va para abajo, va para abajo uno se da cuenta si fue tracutiao ese hueco o no fue tracutiao 
y dice no ya esto lo registraron, ya uno conoce vamos a tapa ese hueco, pero como no fue 
tracutiao uno dice no aquí va pa abajo y ay viene el carbón, aquí viene el carbón, viene la tierra 
revuelta la de arriba con la de abajo, aquí va la beta, la tierra va combinada sí,  y el olorcito que 
le pega de tumba a uno, ya uno conoce eso, lo patea” (P. Álvarez, entrevista personal, junio de 
2013). 
 
Teniendo en cuenta las condiciones del terreno, los guaqueros de la zona utilizan 
herramientas como palas, pico, machetillas, lo cual les permite saquear con mayor 
facilidad. Tal como lo manifiesta (P. Álvarez, entrevista personal, junio de 2013). 
 
“…la excavación que yo hacía era de metro y medio, cúbicamente, metro y medio por metro y 
medio, o sea medio metro de largo medio metro de ancho, cuadrado cúbicamente, si se me 
profundizaba hacia abajo dos metros, dos metros y medio, un metro, depende como fuera la 
beta y si yo encontraba al indio, lo encontraba dos cuartas hacia abajo después de la capa 
vegetal y todavía es la hora que yo voy y todavía es la hora que cuando yo doy la primera pica 
bumm siento que  quiebro la ollita o me  saco alguna pieza que esta fuera de la superficie, la 
erosión se va yendo, se va yendo y va descubriendo la, el tiempo la olla, la olla, la olla y  va 
saliendo y he encontrao huesos de los indios afuera. Yo llevaba un machete calibre 22, número 
22 ni muy grande ni muy pequeño, llevaba una pala, una pica, llevaba una mochila, un 
sombrero concha e jobo y panela, agua y bollo (…) Lucho cogía el indio aquí y hacia un túnel 
de tres y cuatro metros por debajo y se cogía a los indios por debajo cuando íbamos a los 
ranchos pa no tumbarle las paredes a los ranchos y la horneaba, metete, metete y entonces le 
hacía un respiradero en la mitad por ay entraba oxígeno y él  y yo no, no, entonces me dice 
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amárrame por la cintura, amárrame por la cintura, cualquier cosa me jalas, me jalas, total que yo 
le decía Lucho, Lucho, estoy bien, estoy bien, estoy bien, pero salte, salte, que te va cae el 
terraplén ese te va cae el terraplén” 
 
Igualmente señala, que las salidas a guaquear, por lo general, se dan en grupo, máximo, de 
cuatro personas, los cuales poseen afinidades o intereses comunes, pues existe una división 
en los roles de cada guaquero, así mientras uno extrae la tierra, otros echarla en baldes o 
costales, otros la sacan y otros la depositan por fuera del lugar. Es decir, la división del 
trabajo del guaquero es dada por una persona que lidera el proceso y estructura los roles de 




“…el grupo era de cuatro(…) lo que más demoramos tres días (…) en esos tres días llevábamos 
alimentación por tres o cuatro días, entre nosotros mismos nos patrocinábamos (…) nosotros no 
nos queríamos comprometer con esas personas porque nos invadían, nos invadían nuestro 
perteneciente de guacas, porque querían pagarnos al precio que ellos quisieran, porque ya 
teníamos compromisos con ellos, éramos independientes, cada quien se ponía de acuerdo y 
cuando vendíamos toma tú, tu parte, y tú, tu parte, y vamos a sacar el costo de la inversión … 
Él era el que daba las iniciativas, entonces  yo le dije, bueno ven acá aquí hablemos cuatro, dos 
que den pica y dos que saquemos tierra, yo le preguntaba a los dos tu qué quieres la pala o la 
pica , dice la pica y tú la pica, bueno echa pa allá, dos picas y dos sacamos tierra con la pala, tu 
y yo sacamos tierra, cuando se cansaban tirando pica decían ellos, bueno ahora nosotros 
cogemos las palas y ustedes las picas. Guaquee en Naranjal, el cielo antes de llegar a Chalan, 
entre Coloso y Chalan al que llaman el Ojito, guaquee en una parte que se llama Sereno Arriba 
y Sereno Abajo, al lado de Chalan una zona montañosa donde se ve la bahía del mar de Tolú, 
guaquee en la parte de la Ceiba y Almagra región de los corregimientos de ovejas, guaquee en 
el pueblito, en Morrocoy, Loma del Banco, Flor del Monte, Canutalito, la Meza, Providencia, 
Buenavista  región de Magangue, Santafé y guaquee en Guaimaral parte riana, San Pedro de 
Urabá, Buenavista Córdoba, a orillas del San Jorge y en Vilut y así sucesivamente y otros que 
no los recuerdo (…) El Pueblito, Damasco, La Chicha, El Cielo, Corozo, La Cruceta, sitios del 
municipio de Ovejas, Media Luna, Almagra colindancia con Vilut cuando ya estábamos 
guaqueando Elías y Luis Chamorro me los lleve y sacamos la esmeralda pero cuando ya 
teníamos 7 días de estar guaqueando y no llevábamos nada yo era el que los patrocinaba. Yo me 
llevaba libras de hueso y las ponía, yuca y verdura en un pote de zinc un aceite que existía antes 




 utilizados, según (J. Trespalacios, entrevista personal, mayo de 2013), 
dan cuenta de las habilidades del guaquero en el momento de saquear las tumbas y el 
cuidado que asume para mantenerlas, sobre todo por la importancia de las mismas para los 
compradores y para el vendedor. 
 
“…La osamenta la dejábamos en su lugar lo que hacíamos era escudriñar toda la tierra a su 
alrededor más o menos unos 60 cm alrededor y si habían pues vasijas, seguíamos cavando a los 
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 En los días de guaqueo existe la posibilidad que se encuentren objetos o no, lo cual es el resultado del 
oficio. Por ello, se exploran diferentes sitios a nivel municipal, departamental y nacional, bajo la premisa de 
encontrar riquezas (piedras preciosas, orfebres, cerámicas y ósea) y modos de subsistencia para el 
sostenimiento familiar y personal 
 
13
 Los instrumentos de trabajos de la guaquería giran alrededor de la pala, pico, escoba y cernidor, elementos 
que permiten revisar detenidamente el terreno. 
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lados o hacia donde estuvieran las vasijas… cavábamos y con una machetilla empezábamos a 
sacar, y yo les decía que por cada pieza que sacaban que no estuviera rota les pagaba y además 
porque me salía mucho más caro la restauración” (E. Madera, entrevista personal, Abril de 
2013) 
 
La guaquería permite tener un acercamiento, de manera empírica, a lo que fue el pasado de 
los grupos indígenas, sin embargo ha dejado huellas inconclusas a nivel de los estudios 
científicos, con esta práctica se alteraron contextos completos, tanto de vivienda, como 
funerarios, lo que genero un vació y limitación en las investigaciones de las distintas etnias 
indígenas del país, como dice (H. Chamorro, entrevista personal, julio de 2013) 
 
“… la guaquería permitió establecer un gremio de trabajadores los cuales mantenían un 
intercambio tanto de conocimiento como de objetos prehispánicos para el flujo comercial de 
este tipo de elementos, lo cual permite consolidar tertulias o conversaciones en un lugar 
específico del pueblo en el cual se manifiestan tradiciones y formas de ejercer el oficio, así 
como conocimientos acerca de las diferentes piezas encontradas, esto contribuye a transmisión 




Dos urnas que fueron sacadas del lado de flor del monte, buscando por 
la región de San Pedro casi por la región de San Andrés Bolívar, pero 
eso también son como si fuera de la región. Aquí este se llamaba Luis 
Blanco que el papa era guaquero, este es de los Cárdenas de las marías 
que también eran guaqueros, ellos estaban aquí entonces le tome foto 
con estas dos urnas. Son dos urnas como, aquí le dicen como mosquito 
o carita de vieja porque traen una entrada como de una viejita (P. 
Álvarez, fuente oral, 2013). 
 
 
Fotografía N°12 Guaqueros y piezas arqueológicas 
                Pablo Álvarez 
 
De otra parte, las piezas encontradas tienen por parte de los guaqueros diferentes usos 
según sus percepciones, indistintamente de la disciplina arqueológica. Dichas percepciones 
se encuentran ceñidas posiblemente a tradiciones locales, así los mocasines según el uso 
que los guaqueros le atribuyen a las realidades locales y sectoriales de las culturas 
prehispánicas. Según Álvarez (2013). 
“…Unas ollitas en forma de tetas que las usaban cuando ellas parián le calentaban el alimento a 
los niños, era una olla en forma de una teta y tiene su punta entonces ellos la agarraban y le 
calentaban el alimento a los niños medio tibiecitos los pelaos no pueden comer caliente” 
(Entrevista realizada en Junio del 2013) 
 
La guaquería como práctica permitió evidenciar y dar a conocer las riquezas arqueológicas 
que posee Ovejas también consolido al municipio, por el material encontrado en la zona, 
como epicentro de la actividad artesanal y del intercambio arqueológico. Este conocimiento 
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se adquiere de la experiencia y del trabajo en el terreno. La búsqueda de sitios 
prehispánicos comporta una serie de saberes que incluyen un conocimiento muy detallado 
del paisaje modificado y de la alteración de los estratos en el subsuelo” (Londoño, 2003:6). 
 
El reconocimiento de sitios o rutas por parte de los guaqueros se da a través de la beta, que 
se materializa en los basureros encontrados en la superficie del terreno, los cuales son 
fragmentos de cerámica, líticos y óseo, así como cada una de las tonalidades de la tierra en 
los que van inmersos algunos objetos o piezas prehispánicas. 
Los guaqueros asocian a piezas originales el olor a tierras de cada una de esta; respecto a 
las piezas denominadas como replicas existen diferentes variaciones por el material en que 
se encuentran elaborados, por ejemplo, cemento con arcilla. De otra parte, a través del 
materia fotográfico de Pablo Álvarez y tal como se evidencia en el documento, el guaquero 
maneja una serie de conceptos respecto a las piezas, los cuales del medio y de la tradición 
campesina, asociando formas de vida con objetos que a tienden a encajar dentro de unas 
funciones. Por su parte, la arqueológica a través de una rigurosidad respecto a las 
características técnicas del material define unas categorías que definen las piezas de manera 
estructura por tipo de material, base, cuello, decoración, entre otros aspectos. 
Dan cuenta de ese tipo de descripciones establecidas por los guaqueros nos permite tener en 
cuenta que el valor asociado a la pieza esta dado a través de las características complejas de 
pieza y una estructura no vista con anterioridad, lo que no solo da prestigio por poseer o 
haber encontrado este tipo de pieza, a su vez la pieza adquiere un valor monetario y una 
representación local. Y da cuenta también de unas formas debida y trabajo efectuado a lo 
largo del tiempo y en zonas específicas, relacionando sitios de saqueos de pieza que tienen 
un impacto a nivel local y regional. 
Por su parte, la descripción  arqueológica permite la caracterización de poblaciones que 
utilizaron este tipo de artefactos, a través del material arqueológico y residuos de otro tipo 
por ejemplo, semillas y huesos de animales, con la dificultad que no se conoce el contexto 
de donde se extrae el material y que es relevante para investigar sobre la historia de las 
comunidades que se asentaron es el sitio de saqueo. 
De otra parte, a lo largo de la realización de las historias de vida y del discurso de los 
guaqueros sobre su trabajo en el saqueo se conocen nombres puntuales de sitios del 
municipio de Ovejas donde hubo saqueo e importantes hallazgos, donde posiblemente se 
pueda encontrar material arqueológico. En el marco del territorio se encuentran sitios tales 
como Vilut, Media Luna, la loma del Santo, corregimientos como la Peña, Flor del Monte, 
San Rafael, Canutal, Canutalito, entre otros. 
Esta información permite a través de la identificación e inspección, la  creación de planes 
de manejo arqueológico de la mano con proyectos sobre rutas arqueológicas que permitan 
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evidenciar y conocer la historia de Ovejas a nivel departamental, regional, nacional e 
internacional, generando a su vez un plan especial de salvaguarda del patrimonio cultural, 









































Se lograron  conocer las percepciones del guaquero frente al saqueo de tumbas o entierros 
indígenas, es decir,  la guaquería como práctica cultural establecida, en la medida que se 
evidencio como inició, las técnicas de trabajo y el conocimiento de nombre de posibles 
sitios arqueológicos, justificados a partir de las narraciones sobre hallazgos de material en 
los sitios donde hubo saqueo. Esta investigación permitió conocer todo el discurso que 
manejan los guaqueros y las dinámicas establecidas en el contexto, así como la tradición 
oral manifestada y aprendida a través de la experiencia de trabajo y de la importancia del 
material cultural en las representaciones locales de la zona. 
 
La guaquería como un oficio desarrollado históricamente posee distintos tópicos de análisis 
que permiten un acercamiento a la problemáticas, primeramente se inicia a través de 
hallazgos fortuitos en distintas zonas de una región, seguido de la adaptación al medio de 
las personas dedicadas a esta práctica y el uso de técnicas para culminar el proceso 
satisfactoriamente. Este tipo de actividad más allá del usufructo económico para quienes la 
ejercen, deja un gran vacío de conocimiento respecto a la historia, orígenes, organización 
social y cultural de los antepasados, destruyendo contextos completos por la intervención 
que se realiza en estos lugares. 
 
Se logra articular el conocimiento del guaquero para tener una mirada hacia las prácticas 
arqueológicas y la planificación de estas en la región; mientras que la guaquería tiene un 
objetivo la realización de fuerza de trabajo para satisfacción de necesidades básica y 
relaciona las piezas con las tradiciones de quienes la ejercen. Generalmente  la guaquería y 
arqueología  distan por los procedimientos y la rigurosidad, sin embargo en estos trabajos 
existe intervención del contexto. En la arqueología se aplican técnicas como el sondeo y 
trincheras sistemáticas, a diferencia ámbito del oficio del guaquero se focaliza a través de la 
utilización de varillas de hierro modificadas en forma de T, lo cual permite inspeccionar un 
lugar, esto a través de los sonidos o quiebres del material, Lo anterior como parte inicial 
para tener conocimiento de lo que se va encontrar en ese sitio; que a diferencia de la 
práctica arqueológica se busca conservar el estado de la pieza, buscando no fragmentar el 
material.  
 
Así mismo se logró recoger la percepción e identificación que tiene el guaquero de las 
piezas arqueológicas y lo que estas son estas para el arqueólogo, evidenciando la diferencia 
en la forma como el guaquero se refiere a la pieza y lo que representa para él y lo que la 
pieza es y representa para el arqueólogo  
 
Las técnicas de la guaquería fueron perfeccionadas, tal como lo manifiesta Álvarez (2013), 
“inicialmente se realizaba con una varilla de hierro y el cabezote de madera, pero por los 
lados de Coloso hubo un accidente cuando un guaquero inspeccionaba un sitio, la varilla se 
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devolvió y golpeo su pecho, fue tan fuerte el impacto que murió”, a partir de la experiencia 
y sucesos que denotan precauciones frente al trabajo.  
 
Se logró el conocimiento de las técnicas de trabajo y la división de roles de los guaqueros 
en cuanto a la práctica de la guaquería, teniendo como referente la articulación de grupos de 
4 o 5 personas a las faenas de trabajo largo, en las que generalmente se trabaja en el día y 
que excepcionalmente si existe algún tipo de hallazgo se trabaja en la noche. 
  
Conocer de las dinámicas respecto al flujo de materiales y comercialización; tal como lo 
manifiesta Soto (1998:3) apoyado en Meyer (1990) los tiestos precolombinos suelen ser 
obras disponibles a coleccionistas de dos niveles: por un lado, existe un mercado popular de 
piezas de bajo precio; y por el otro, un mercado de alto nivel, dispuesto a pagar decenas de 
miles de dólares por objetos de alta calidad. Es esta democratización de acceso al arte 
americano lo que acelera y agiganta la salida de las piezas del país originario. Hoy se 
acepta que la mayor parte de los objetos de arte prehispánico, que se exhiben en el mundo, 




















En el desarrollo de la investigación se logra conocer que a nivel académico el municipio de 
Sucre no posee una estructura clara en cuanto a la visibilización de trabajos acerca de la 
cultura material y la tradición oral; que las intervenciones arqueológicas, planificación y 
ejecución de planes de salvaguarda de patrimonio arqueológico es escaza, actualmente se 
inicia este tipo de procesos a partir de la investigación Patrimonio, Arqueología, Historia y 
Tradición, impulsada por el Fondo Mixto para la Promoción de la Cultura y las Artes de 
Sucre. 
Sobre la memoria histórica del Departamento y los procesos culturales es necesario realizar 
trabajos de recopilación y posterior análisis de las tradiciones y prácticas culturales con el 
objetivo de fortalecer procesos de identidad cultural de la comunidad indígena Zenú por lo 
que se debe generar estrategias de divulgación que permitan el reconocimiento y 
apropiación de las expresiones culturales que posee el municipio y Departamento, como el 
impulso y financiamiento de investigaciones que den cuenta de las manifestaciones 
culturales y la importancia de su conservación para la identidad cultural del Departamento. 
Las dinámicas sociales del grupo de personas que se dedican o dedicaron a la guaquería es, 
según las diferentes entrevistas realizadas, un conocimiento empírico, fundamentado en la 
práctica, con lo que se resalta que el oficio de guaquero se construye a través del tiempo y 
del espacio, adaptándose al medio y su contexto, a través de las diferentes marcas del suelo 
se identifica posibles sitios. Independientemente del interés económico y la necesidad de 
subsistencia, tal como lo mencionan muchos de los personajes entrevistados, “la práctica de 
la guaquería nunca deja frutos positivos ni perdurables” porque el dinero adquirido tiene 
una carga mítico/religiosa que interrumpe el proceso de conservación en el núcleo familiar. 
La guaquería es adoptada por quienes la practican como una forma de vida, construida a 
partir de unos procesos sociales, políticos y económicos en la región; es decir, a partir de 
sucesos de hallazgos fortuitos de desencadena la búsqueda de material arqueológico en toda 
la región, la compra y venta de material, la distribución a nivel local, departamental, 
regional, nacional e internacional. Generalmente existe un mercado acaparador del 
material, que tiene poder sobre el comercio externo de este tipo de piezas y que se encargó 
de  financiar el saqueo a nivel local  y regional. Son procesos que van más allá de la 
comercialización, son relaciones sociales construidas a través de la adquisición de prestigio 
y riquezas, los cuales involucran a la población del municipio de Ovejas. 
Se requiere de un proceso constante de orientación a los habitantes del lugar, especialmente 
a los educando y que el ICANH y el Ministerio de Cultura se vinculen al desarrollo de 
proyectos que busquen la preservación y salvaguarda de este patrimonio y se trabaje de 
manera unánime con las personas que se dedicaron a la guaquería. 
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Las instituciones y entes territoriales deben impulsar y financiar investigaciones que 
permitan dar cuenta de las expresiones culturales. Es necesario generar estrategias de 
divulgación que permitan el reconocimiento y apropiación de las expresiones culturales y el 
patrimonio cultural e inmueble que posee el municipio de Ovejas y por ende el 
departamento.  
 
Esta realidad está extendida en casi todos los países, pero es en los más pobres en donde el 
saqueo de antigüedades se practica con mayor descaro. Las naciones subdesarrolladas no se 
interesan por su pasado; no hay fondos disponibles y el Estado, aunque se manifiesta en los 
discursos, orgulloso, agradecido y protector de sus raíces aborígenes, destina muy pocos fondos 
a la conservación y cuidado del mismo. Los presupuestos son ínfimos; los sueldos, a los 
especialistas, "de hambre" y el dinero destinado a la recuperación (compra) de bienes 
culturales, escaso. Lo que existe es más un interés simbólico y político por el pasado, que uno 
serio y académico (Soto, 1998: 9). 
 
Asimismo, trabajar de la mano con el guaquero respecto a la caracterización de la zona y 
los punto de concentración de saqueo de material con el fin de ampliar el universo de 
representaciones frente a las piezas arqueológicas y los sitios de saqueo, los cuales permiten 
el reconocimiento, caracterización del paisaje, categorización del material y reconstrucción 
de la historia de los grupos humanos asentados en la zona. 
 
¿Cuánta información se perdió es esas excavaciones ilegales y sin método? Nunca lo sabremos. 
La destrucción de los contextos arqueológicos es un verdadero drama. Datos irremplazables 
quedan aplastados bajo la fuerza de los picos, palas y manos, dejando mudos los testimonios 
materiales que se encuentran (Soto, 1998:6).  
 
Conformar entre el gremio de guaqueros un grupo que incentive la preservación y 
salvaguarda del patrimonio cultural y replicar la iniciativa a nivel rural y departamental, 
como parte de la dinámica de reconstrucción de la tradición oral y la memoria colectiva. 
 
“Teniendo la fortuna de averiguar en dónde actúan los huaqueros, es posible obtener buenos 
resultados antes de que los saqueadores destruyan por completo el sitio arqueológico, 
llevándose los objetos que se depositaron en él originariamente. Pero, como bien dijimos más 


















 Conocer las percepciones de los guaqueros frente a la adquisición de piezas 
arqueológicas y su valor monetario, que en su momento imprime un estatus a nivel 
local sobre los demás miembros del gremio; así como indagar sobre los orígenes y 
desarrollo de la guaquería en ovejas, sus alrededores, extendiéndose a otros 
municipios y departamentos de la región caribe. 
  
 Conocer los diferentes usos atribuidos por los guaqueros en cuanto a la función del 
material arqueológico. 
 
 Conocer los nombres de sitios con posible potencial arqueológico a través de las 





 Utilización de la grabadora como herramienta de trabajo en el desarrollo de la 
entrevista, porque el tener este artefacto cohíbe a algunos entrevistados de 
expresarse de manera fluida.   
 
“Las particularidades que posee cada entrevista y cada entrevistador hacen que no 
exista una forma, que no pueda dictarse un método con el que afrontar las 
entrevistas. Cada entrevista, cada entrevistado es diferente, cada situación 
particular, y a último momento pueden surgir nuevos hechos que hagan variar el 
curso de la entrevista: sea la última noticia difundida respecto de un tema que 
condiciona al entrevistado en algún aspecto -más aún si el entrevistado posee un 
perfil público elevado-, o bien situaciones personales que perturban al 
entrevistado” (Plano y Querzoli, 2003:22). 
  
 La información documental y oral sobre muchas de las personas que impulsaron  la 
práctica de la guaquería no se pudo completar porque algunos murieron y otros 
están viviendo  en otras ciudades 
 
 El manejo de herramientas interdisciplinarias teniendo en cuenta que la información 
adquirida se debe considerar desde diferentes enfoques de disciplinas como la 
sociología, psicología e historia, por la complejidad de los procesos sociales, que 
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conlleven a realizar un análisis más profundo de la realidad y las problemáticas
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 Desconocimiento de la normatividad 
Falta de planes de salvaguarda y manejo arqueológico 
Saqueo de sitios arqueológicos y destrucción del contexto 
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ANEXO    
NOTICIAS RELACIONADAS CON 
LA INVESTIGACIÓN  
“ARQUEOLOGÍA, PATRIMONIO, 
HISTORIA Y TRADICIÓN”  
DOCUMENTACIÓN, REGISTRO 
E INVENTARIO EN EL 






14 DE MAYO 2013 
 
HACEN INVESTIGACION PATRIMONIAL DE OVEJAS 
El Fondo Mixto para la Promoción de la Cultura y las Artes de Sucre y estudiantes de la 
Universidad del Magdalena adelantan en el municipio de Ovejas un proyecto de 
investigación patrimonial. 
El grupo de universitarios realiza actualmente el registro, clasificación y estudio de más de 
1.700 piezas arqueológicas adquiridas en diferentes hallazgos con las cuales se tiene la 
intención de organizar el Primer Museo Arqueológico del Departamento de Sucre. 
 
Según la Dirección del Fondo Mixto y las Artes de Sucre, la investigación tiene como 
propósito visualizar a Ovejas como uno de los municipios con un alto contenido 
arqueológico y generar un documento en que se evidencie la dinámica social de sus 
pobladores en el contexto de la guaquería en los años 60, 70 y 80 y como han contribuido 
ellos con la parte de la preservación patrimonial, arquitectónica y cultural. 
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De igual forma tiene un enfoque social, por lo que también están realizando una serie de 
talleres pedagógicos denominados “Arqueología, patrimonio y antropología” a los cuales se 
han vinculado todas las instituciones educativas del municipio, los núcleos del Bienestar 
Familiar y la Administración Municipal de Ovejas. 
Los talleres tienen como  objetivo dar a conocer a la comunidad qué es una excavación 
arqueológica, cómo se debe proceder al momento de un hallazgo arqueológico y  los 




17 DE JUNIO 2013 
 
Ovejas cuenta con mil 732 piezas arqueológicas 
Lunes, 17 Junio 2013  
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Ovejas. La casa de la cultura "Enrique Arias" de esta localidad y el Fondo Mixto de 
Cultura, con el acompañamiento de un equipo de arqueólogos de la Universidad del 
Magdalena, efectuaron una capacitación y socialización de la investigación del patrimonio, 
arqueología e historia, documentación y registro de las piezas arqueológicas de Ovejas, de 
las cuales hay identificadas mil 732. A la actividad, que se desarrolló en la Casa de al 
Cultura, asistieron funcionarios públicos, autoridades militares, arqueólogos, delegados de 
cabildos indígenas y miembros de la comunidad. 
 
Jaime Narváez, miembro de la Parcialidad Indígena Galapa Zenú, con asiento en el 
corregimiento de San Rafael, dijo que el objetivo es fortalecer y ganar mayor conocimiento 
sobre la cultura y arqueología de sus ancestros. 
Aseguró que la Parcialidad Indígena ejecuta la construcción de un Centro de Memoria con 
el propósito de preservar todas las piezas arqueológicas que se han encontrado en la zona. 
Indicó que el año pasado se hicieron estudios arqueológicos y en las excavaciones se 
hallaron vestigios y rastros valiosos de los antiguos pobladores de esta zona. Según esos 
estudios, algunos de los restos hallados datan de 4 mil años, otros, de 900, 600 y 400 años.  
En laboratorios  
Muchas de esas piezas están siendo analizadas en laboratorios de Bogotá, otras serán 
reconstruidas debido al deterioro en que se encontraron. Alfredo Ricardo Guerrero, 
presidente del Comité Cívico Cultural del Municipio, señaló que el comité tiene piezas 
antropológicas entre la que se encuentra una indígena joven y sacerdotisa ejecutando la 
gaita larga. Es una figura en tumbaga con una altura de 3,5 cm. Se encontró en la década de 
los 80 en la región denominada Vilú, jurisdicción de este municipio. Esa figura fue 
acopiada por el comité a través de la junta regional de cultura para la misma época (década 
80) Indicó que la misma continúa en su poder para su protección, ya que una figura 
compañera de esta, a pesar de contar con vigilancia, fue sustraída de la Casa de la Cultura. 
"En el momento en que sea una realidad la creación del museo consideramos la posibilidad 
de que la figura pase a ese lugar siempre y cuando se establezcan las condiciones de 
seguridad y responsabilidad en las instalaciones de la Casa de la Cultura", expresó.  
Por su parte, Juana Rivero García, directora de la Casa de la Cultura, indicó que en Ovejas 
se gestiona la ejecución de la construcción del Primer Museo Arqueológico en el 
departamento de Sucre. Conservar la historia” Ha sido una labor ardua y dispendiosa, 
pero vale la pena conservar la memoria histórica de quienes habitaron en el pasado nuestro 
territorio. Hasta el momento contamos con la recopilación de mil 732 piezas arqueológicas, 
entre las que se encuentran vasijas, hachas en piedras, collares y figuras antropomorfas y 
zoomorfas. La mayoría han sido donadas por la comunidad", dijo. Hizo un llamado a las 
personas que tengan esta clase de elementos arqueológicos en sus hogares para que los 
hagan llegar hasta la Casa de la Cultura que es el único ente municipal avalado por el 










18 de Junio de 2013 | En el municipio de Ovejas, viene adelantándose la creación del 
primer museo Arqueológico del departamento de Sucre.  
 
Sueño que viene siendo impulsado por la Casa de la Cultura y su gerente Juana Rivero 
García, alcaldía municipal, fondo mixto de promoción de la cultura y las artes de Sucre y 
Universidad del Magdalena. La cual aporto al grupo de 4 arqueólogos los que a su vez se 
encuentran desde hace dos meses desarrollando el proyecto: patrimonio, arqueología, 
historia y tradición “entre el patrimonio y la guaquería, documentación y registro de piezas 
arqueológicas en el municipio de Ovejas”. 
 
El grupo de profesionales viene trabajando en la limpieza, catalogación y registro de las 
piezas arqueológicas, que reposan en el laboratorio de la casa de la cultura, en el cual se 
encuentra un estimado de 1500 piezas arqueológicas, entre ellas se pueden contemplar, 
vasijas, hachas de manos, ocarinas, piedras de moler, collares, figuras antropomorfas, 
copas, entre otras. 
 
En el marco del proyecto están contemplados los talleres de arqueología hacia las diferentes 
instituciones de este municipio, con ellas se busca que los jóvenes, conozcan un poco del 
quehacer arqueológico y de los diferentes contextos en los cuales se excava. A su vez, el 
grupo de arqueólogos viene trabajando en la geo referenciación en los puntos de mayor 
presencia de material pre hispánico en el municipio de Ovejas, zona rural y urbana, 
 58 
buscando así catalogarla como sitio de mayor incidencia de asentamiento indígena en el 
departamento de Sucre para futuras investigaciones.  
Fecha de última actualización: 18 de Junio de 2013 











8 DE AGOSTO 2013 
 
Sector: Cultura. Socialización Museo Arqueológico 
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08 de Agosto de 2013 | En la mañana de hoy en la Casa de la Cultura se llevó a cabo una 
rueda de prensa con el fin de socializar el Proyecto “Museo Arqueológico del Municipio de 
Ovejas”. 
 
El evento estuvo presidido por el mandatario municipal Dr. Edwin Miguel Mussy, José 
Luis González del Fondo Mixto para la promoción de la Cultura y las Artes de Sucre, Juana 
Rivero Gerente de la Casa de la Cultura, Gina Pérez, Lenin Campo, Emellis Racendo, 
Santander Orozco. 
 
” Ha sido de gran importancia el aporte que han hecho los estudiantes pasantes de la 
Universidad del Magdalena y el Apoyo que han recibido por parte de la Administración 
Municipal y que no han tenido que invertir un peso en la adquisición de las piezas, resaltó 
el aporte hecho por el alcalde Edwin Mussy”. Así lo expreso la Gerente Juana Rivero al 
inicio del evento. 
 
En su intervención el alcalde Municipal expreso las ganas de conseguir los recursos para la 
construcción del Museo que tanto necesita nuestra comunidad. 
 
Además de la rueda de prensa se expusieron las piezas del próximo museo que cuenta con 
más de 667 piezas auténticas de la Cultura Zenú. 
Fecha de última actualización: 08 de Agosto de 2013 
Disponible en: http://ovejas-sucre.gov.co/noticias.shtml?apc=ccx-1-&x=2777059  
9 DE AGOSTO 2013 
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Socialización del Proyecto Museo Arqueológico en el Municipio de Ovejas 
09 de Agosto de 2013 | 
 
Arrancó en firme la socialización del Proyecto del Museo Arqueológico del Municipio de 
Ovejas, el cual tratará de recuperar la memoria ancestral y estimular la apropiación social 
de ese patrimonio que perteneció a nuestros antepasados, y es necesario que las nuevas 
generaciones se apropien de él. 
 
La idea de crear un Museo en el municipio de Ovejas nació hace seis meses, gracias al 
querer de la comunidad y al liderazgo de John Trespalacios que se convirtió en su 
promotor; y hoy con el apoyo de la Corporación Casa de la Cultura “Enrique Arias”, la 
administración municipal, el Fondo Mixto para la Promoción de la Cultura y las Artes de 
Sucre, cuatro estudiantes de Antropología de la Universidad del Magdalena han venido 
haciendo el trabajo de recolección de muestras arqueológicas y han alcanzado la cifra de 
657 piezas que harán parte del Museo, entre ellos, 107 líticos, 210 cerámicas, 25 piezas 
óseas, 293 piezas en caracol, 2 orfebrerías y 20 diversas; con las cuales se ha hecho un 
trabajo de registro, catalogación e inventario y una investigación para poner en escena un 
documento donde se evidencie el contraste entre la guaquería y la arqueología. 
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El alcalde Edwin Mussi Morinelly, se comprometió a conseguir los recursos necesarios con 
el Ministerio de Cultura para que a corto plazo el Museo arqueológico en este municipio 
sea una realidad. 
 
Así mismo, Gina Pérez Castro, Coordinadora del Proyecto, manifestó que debe insistirse en 
el trabajo que hay que hacer con la comunidad y la proyección educativa de la casa de la 
cultura alrededor del patrimonio cultural y el patrimonio arqueológico para lo cual debe 
desarrollarse una amplia agenda educativa con las diferentes instituciones en lo urbano y lo 
rural. 
 
Fecha de última actualización: 09 de Agosto de 2013   Disponible en: 
http://sucre.gov.co/apc-aa/view.php3?vid=1090&cmd%5B1090%5D=x-1090-1529216 
 
 
